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Macha es un pueblo antiguo que 
actualmente pertenece a la juris- 
dicción de la provincia Chayanta 
del departamento de Potosí. Su ori- 
gen penetra en la bruma de un le- 
jano pretérito que parece alcanzar 
A un período anterior al dominio 
de los monarcas del Tahuantinsu- 
yo. El cronista Garcilaso de la Ve- 
ga en sus “Comentarios Reales” 
afirma que el inca Kapac Yupan- 
quí, quinto de su dinastía, consiguió 
someter a los pueblos de aquella re- 
gión, entre los que se cuenta Ma- 
cha. Sus habitantes, ayer y hoy, in- 
dígenas quechuas en su mayoría, 
ilternan las labores del agro con log 
trabajos mineros según las épocas 
del año y por tradición inmemorial. 
El territorio de la provincia Cha- 
yanta ha sido y es esencialmente 
minero; en sus dominios están, en- 
tre otros, los riquísimos yacimien=- 
fos de Colquechaca (puente de pla- 
ta) y Aullagas, famosos por su pro- 
ducción del argentífero metal. 

En 1885 atendía la parroquia de 
Macha el presbítero Primo Arrieta, 
de sobresalientes dotes intelectuales 
que, en el correr del tiempo, llegó 
a distinguirse como el primer ora- 
dor de su época. Con motivo de al- 
guna fiesta rellglosa en los anexos 
de su vasta parroquia, el cura Arrle- 
ta dispuso el aseo completo de las 
capillas de Pumpuri y Titirl, próxl= 
mas a Macha, tarea que se efec= 
tuaba bajo su inmediata vigilancia. 
'Al retirar unos cuadros antiguos — 
Que habitualmente se colocan en las 
paredes laterales del altar mayor—, 
quedaron al descubierto, en una de 
Jas capillas, dos banderas de seda, 
clavadas en las paredes, detrás de 
los cuadros, una con los colores 
azul y blanco y otra con los colores 
rojo y azul; una de ellas con man- 
chas de sangre. 

Sin disimular su sorpresa por tan 


inesperado hallazgo, el? ES 


go desprendes- cutiadóSamente 
dos Poroetas —cublertas de polvo 
y telarañas— y las examinó con 
prolijidad poco común como sl qui. 
slera arrancarles el misterio de su 
presencia en ese apartado lugar. No 
satisfecho con la revisión minucio= 
sa de las banderas, llamó a los in+ 
un. capilleros —ya ancianos— y 
preguntó acerca del probable 
origen de esas enseñas que la ca- 
sualidad ponía en sus manos. Los 
indios revelaron que durante su in+ 
'ancia escucharon comentarios re- 
clonados con una batalla que en- 
tre las tropas del rey y los patrio= 
tas tuvo por escenario el lugar de- 
mominado Charawaitu, en la que 
actuó decididamente en favor de los 
triotas el entonces párroco de 
acha, de apellido Araníbar. Como 
el resultado no favoreció a los pa- 
triotas, Araníbar fué perseguido por 
los vencedores viéndose obligado a 
buscar refuglo en las aldeas y co- 
imunidades de la región, adoptando 
la indumentaria indígena a fin de 
burlar a sus perseguidores que para 
escarmiento, habían colgado los ca. 
dáveres de varios patriotas de Ma- 
cha en la torre de la Iglesia, contán= 
dose entre ellos el del popular muru 
Arancibía, amigo y confidente del 
aDoO y admirador del general 
elgrano. Añadieron los informan- 
tes que Araníbar permaneció mu- 
cho tiempo oculto unas veces y pró= 
fugo otras y que cuando visitaba 
Macha lo hacía de incógnito para 
no caer en poder de los realistas 
dominadores del Alto Perú después 
de sus victorias de Vilcapuglo y Ayo- 
huma. Concluyeron expresando que 
fué el cura Araníbar “quien trajo 
esas banderas y las colocó en el lu" 
gar en que las vemos; desde enton= 
ces nadie las ha tocado”. 

Para completar su información el 
párroco Arrieta revisó los libros en 
que se registran cronológicamente 
los bautizos, matrimonios y defun- 
clones correspondientes al mes y 
año en que se efectuó la batalla de 
Ayohuma (14 de noviembre de 
1813), comprobando que, efectiva= 
mente, las partidas están firmadas 

or Araníbar hasta el 13 de noviem- 

re y después, sin nota ni explica= 

ción * alguna, aparece firmando el 
teniente de cura fray Laguado. Con 
este dato estableció que Araníbar 
abandonó su parroquia después de 
la derorta de Ayohuma. 

Al difundirse en Colquechaca — 
capital de la provincia— la noticia 
del hallazgo de las banderas, el sub= 
prefecto, doctor Abdón E. Ondarza, 
de conocida y notable actuación en 
la vida pública nacional, dispuso 
que ellas fueran depositadas en su 
oficina mientras las autoridades su- 
periores resolvieran lo convenien- 
te. El párroco Arrleta no defírió al 
pedido de la autoridad política en 
espera de instrucciones de su Pre= 
lado. Informado del asunto el Ar= 
zobispo de La Plata, Monseñor Mi= 
fuel de los Santos Taborga, autorl= 
zó que las banderas sean deposita= 
das provisionalmente en la Muni- 
elpalidad de Colquechaca para lue- 
go ser remitidas a Su Señoría Ilus- 
trísima que las hizo colocar en la 
capilla de Nuestra Señora de Gua= 
dalupe, de la capital de la Repú= 
blica, 

Como la conservación de aque= 
Jlos emblemas en la capilla mencio- 
mada no estaba convenientemente 
garantizada por ser numerosos log 
fleles y visitantes que diariamente 
penetran en la capilla, el Arzobís- 
¡po estimó que esas banderas esta- 
rían mejor guardadas en la Socie- 
dad Geográfica “Sucre” y, por ello, 
las entregó al presidente de la agru- 
pación doctor Valentín Abecla que, 
A su vez, las confió al cuidado de la 
Sociedad cuyo prestigio era y es 
o mejor garantía de su conserva- 

n. 

Siete años después de este hallaz- 
£o histórico, de innegable importan- 
cía para Bolivia y Argentina, al-= 
gulen pudo haber sugerido al Dr, 
Arrieta oficializar ante las autori- 
dades políticas —ya que anterior- 
mente lo hizo ante la autoridad 
eclesiástica— la información escri- 
ta de las circunstancias en que tal 
hallazgo se produjo, tanto para es- 


rr 
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tablecer la verdad histórica cuanto 
para deslindar responsabilidades 
futuras que pudieran recaer sobre 
personeros de la Iglesia boliviana 
que encotraron y mantuvieron en su 
poder aquellas banderas que tarde 
o temprano serían reclamadas por 
el gobierno argentino ya que ellas 
no podían considerarse como tro- 
feos de guerra de Bolivia. 


Es presumiíble que aceptando tal 
sugerencia —muy acertada por cler- 
to— el Dr. Arrleta estimó conve- 
niente dirigirse al Oficial Mayor del 
Ministerio de Relaciones Exteriores 
y Culto, señor Telésforo Aguirre, en 
carta fechada en Potosí el 24 de no- 
viembre de 1892, comunicándole los 
detalles del descubrimiento de las 
banderas que habían permanecido 
ocultas y olvidadas durante 72 años. 

Como se esperaba, el representan- 
te diplomático argentino, don Ben- 
Jamín Figueroa, acreditado ante el 
gobierno, cuya sede estaba entonces 
en Sucre, inició las gestiones enca- 
minadas a obtener la devolución de 
las dos banderas, gestiones que se 

rolongaron por algún tiempo. Ha- 
Bléndose ausentado el doctor Figue- 
roa, la demanda fué reiterada por 
el encargado de negocios ad-inte- 
rim, don Alberto Blancas. Como Bo- 
livía no podía alegar derecho de 
propidad sobre esos emblemas, el 
Canciller, don Emeterlo Cano, defl- 
rió a la demanda disponiendo la de- 
volución de una bandera debiendo 
quedar la otra en Bollvia. Se forma- 
Jizó este acuerdo en el Protocolo de 
23 de mayo de 1896, en el que se de- 

la constancia expresa que las dos 
anderas no son trofeos de guerra 
de Bolivia a pesar de haber sido en- 
contradas en su territorio. 

El párroco Arrieta en su carta al 
Oficial Mayor del Ministerio de Re- 
laciones Exteriores y Culto, no con- 


cretó al Jas- venderlas fueron -encon=.— 
—trades en la capilla de Pumpuri o 


La eclosión simultánea en toda el 
Área americana del pensar hispáni- 


eo ha llevado a varios de sus man- ; 


tenedores a proclamar el carácter 
unitario de la gran corriente del 
pensamiento de la hispanidad, a ex- 
presar la conciencia de su pujanza 
actual y de la potencial, y a pun- 
tualizar algunos extremos alusivos 
a España, cuya misión no puede re- 
ducirse a la mera función progeni- 
tora en el pretérito. 

En este sentido, afirmaba Goye= 
neche: “La conciencia, cada día más 
clara, del origen común y del pell- 
gro común, ha identificado el pen= 
samiento C: muchos hombres sepa= 
rados por extensiones inmensas, pe- 
ro unidos por lo más profundo y vl- 
tal. Voces que es necesario que no 
desolga España, porque escuchán- 
dolas aprenderá también a conocer- 
se a sí misma”. Por su parte, Pablo 
Antonio Cuadra pone de relieve as. 
pectos importantes del renovado his- 
panismo americano: “No se trata de 
amar sentimentalmente a España, 
sino de continuarla. Amar a Espa= 
fía es amarnos a nosotros mismos”. 
Y añade: “Muchos confunden la 
Hispanidad con el amor a España. 
Muchos parecen creer que la His- 
panidad es una especie de Paname- 
ricanismo español. Una doctrina de 
Monroe, ejecutada al revés, que 
trata de arrancar a la tierra e in- 
genua Hispanoamericana de las ma- 
nos de un imperialismo yanqui pa- 
ra ponerla en manos de otro impe- 
rlalismo ibérico. Si España dejase 
de existir, tragada por el mar, nos- 
Otros tendríamos que ser más his- 
panistas aún. Porque con España, 
nuestro hispanismo puede recurrir 
a España. Pero sin España, nuestro 
hispanismo tiene que reponer a Es- 
paña”. 

Pero la visión más profunda de 
los problemas que Implica la His- 
panidad hay que buscarla en el pen- 
samiento del argentino César E. 
Picó. Nadie ha expuesto con tanta 
clarividente exactitud como él la 
esencia del fenómeno sociológico 
hispánico y el riesgo capital que le 
acecha. 

Partiendo de un estudio previo 
acerca de la estructura sociológica 
de los entes supranacionales, Picó 
analiza el peculiar carácter supra- 
nacional de la comunidad hispano- 
americana, resumible como una 
“proyección de Europa en nuestro 
continente”. Ahora blen: se trata 
de una europeidad nutrida desde lo 
español: “La Hispanidad aparece 
así como la sociedad supranacional 
en que conviven los individuos de 
Hispanoamérica. Es una como pro- 
longación de España que nos permi- 
te participar de Europa a través de 
España. Tiene, pues, más sentido 
para nosotros que para los mismos 
españoles. Para nosotros, es el tras- 
fondo social de nuestra nacionali= 
dad concreta. Lo que es Europa pa- 
Ta las naciones europeas, es la His- 
panidad para los hispanoamerica= 
nos. Sin los ingredientes europeos, 
las naciones de Europa perderían 
dice Ortega— las dos terceras 
partes de sus vísceras, y sin los in- 
gredientes ibéricos, las naciones' de 
Hispanoamérica quedarían casi to- 
talmente avisceradas”. De aquí se 
siguen importantes consecuencias: 
se trata de que así como para Es- 
paña el trasfondo social es lo euro- 
peo, para Hispanoamérica, en cam- 
bio, el trasfondo social es, en prl- 
mera instancia, lo hispánico. Por 
eso, “España tiene todavía sentido, 
despojada de su apéndice trasatlán- 
tico, porque seguiría imvlantada en 
el suelo germinante de Europa. Mas 
nosotros sin la convivencia hispá- 
nica, nos reduciríamos a ser euro- 
peos sin Europa, españoles sin Es- 
paña; es decir, un imposible”. Exis- 
te pues, una sociedad supranacional 
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hispanidad, y qu realidad se impon- 
drá, bajo pena de muerte, a las na- 
clones hispandamericanas”; políti- 
04 de: coordinación, .cuyos módulos 
concretos se insaurarán en el futu- 
xo, quizá según'el modelo histórico 
de la confederación. En todo caso, 
la Hispanidad is, ante todo, una 
realidad soclolójica..americana. y. 
España debe comprender que “la 
Hispanidad carece de sentido si no 
es el vehículo y la expresión de la 
europeldad”; pues, como «señalaba 
Ortega con razón, hay que actuali- 
zar la potencialidad del hispanismo 
en América proporcionándole ele- 
mentos —Ideas y utensillos— que 
hagan a los españoles ser ante ello 
no solamente españoles sino actua- 


es. 

Ahora bien: Picó afirma resuel- 
tamente la insuficiencia americana: 
“¿Podremos —dice— con nuestras 
propias fuerzas actualizar nuestra 
potencialidad hispanoeuropea? Es- 
toy seguro que no. “Mas, por otra 
parte, Hispanoamérica debe y ade- 
más quiere actuar en la Historia 
Universal, porque “en nuestros his- 
pánicos genes llevamos el impulso 
de aquella vocación misionera que 
Tué la más indiscutible gloria de Es- 
paña”. Mas todo esto se halla en 
Hispanoamérica en estado larvado 
y potencial; se requiere el acto de 
Europa para actualizar la nuda po- 
tencia americana. Pero sólo la ma- 
nera europea de España se compa- 
gina con el ser histórico de Amé- 
rica, por lo cual, “si España se an- 
quilosa en el pasado, nos veremos 
constrefildos, contra nuestros más 
profundos sentimientos, a Inspirar- 
nos en otros modos, europeos, que 
no se acomodan fácilmente a nues- 
tra estirpe”, e incluso que pueden 
hacer daño y alterar la no recia 
estructura de Hispanoamérica. “Por 
eso, volvemos los ojos hacia la Es- 
paña europea, no sólo por un pode- 
roso afecto fillal, sino porque espe- 
ramos de ella la adecuada actuali- 
zación de nuestro destino común en 
la historia ecuménica... En la His- 
panpidad ya estamos, pero falta su 
actuación eficiente... La forma de 
la Hispanidad es, por ahora, un 
magnífico proyecto de vida futura”. 

Hasta ahora ninguna mirada €s- 
pañola o americana ha llegado más 
adelante y más adentro que la de 
César E. Picó en la vasta entraña 
ideológica de la Hispanidad. Por 
ello, pondremos aquí punto a esta 
mínima recensión del pensamiento 
hispánico en los pueblos trasatlán- 
ticos. Por otra parte, tanto para 
completar la fisonomía cultural de 
Hispanoamérica cuanto para aludir 
en sitio oportuno a esos modos eu- 
ropeos no hispánicos aludidos por 
Picó que pueden suplantarnos en 
América, nos referiremos a una trl- 
ple tendencia ideológica, aus en par- 
te logró ya enclavarse en los pueblos 
del Nuevo Mundo frente a la His- 
panidad: se trata del pensamiento 
panamericaníista, de la corriente la- 
tinoamericanista y de la escisión 
operada en círculos católicos por 
virtud del pensamiento de Jacques 
Maritain. 

El hecho de que podamos dedicar- 
les aquí a estas corrientes mucho 
menos espacio que a la hispánica, 
no debe hacer creer que sus ámbl- 
tos de influencia sean leves o exigua 
en voceadores su vigencia. 

Respecto de la tendencia paname= 
ricanista, sirva de exponente el pen- 
samiento de Alfonso Reyes, que yr 
lo dijimos, pasa por ser la prime- 
ra figura intelectual de América y 
que incluso suele considerarse como 
amigo. más o menos vagamente cul- 


tural, de España. 

Sería un error creer que el pan- 
americanismo es una pura argucla 
yanqui encubridora de afanes im- 
perlalistas disfrazados con ropajes 
religiosos, económicos, culturales, 
etc. Aparte de todo esto; el “pañ- 
americanismo es la expresión de 
auna. especie de tutela integral de 
slgno anglosajón que aspira a re- 
formar la estructura humana de 
Hispanoamérica. Pero —y esto es 
lo importante—, además de un mo- 
vimiento captador propulsado por 
Estados Unidos, el panamericanis- 
mo es también un anhelo en el áni- 
mo de no pocos hispanoamericanos, 
Anhelo muchas veces de signo ma- 
terial operado por deslumbramien- 
to en zonas. de escaso valor espiri- 
tual; pero, otras veces, anhelo de 
reforma total, según el modelo de 
humanidad anglosajona. 

Alfonso Reyes afirma que “las po- 
sibilidades americanas se reducen a 
una posibilidad de armonía conti- 
nental”. América, la del Norte y la 
del Sur, constituye una “síntesis de 
la cultura”. definible como “un nue- 
yo punto de partida” en la historia 
del mundo. La homogeneidad espi- 
ritual de toda América es superior 
y decisiva, porque “las diferencias 
Oo heterogeneldades americanas se 
reducen a los conceptos de raza y 
lengua”. Como se ve, la diferencia 
de religión no es tenida en cuenta 
por el pensador mejicano como fac- 
tor importante de la singularidad 
hispanoamericana, como tampoco el 
estilo español de toda Hispanoamé- 
rica; pero, además, prosigue Alfon- 
50 Reyes, el hiato que supone la di- 
Terencia de lengua y los presupues- 
tos que contiene “camina a la eva- 
nescencia práctica dentro de las co- 
munidades culturales de la huma- 
nidad presente”, Por otra parte, las 
campañas culturales se sobrepon- 
drán a estas accidentales diferen- 
cías, puesto que “las grandes inspi- 
raciones morales y políticas, el libre 
viento de la democracia que va y 
viene por el Continente, operan co- 
mo niveladores rumbo a la “homó- 
noia” o armonía internacional”. Es 
curioso que en la misma publicación 
en que Alfonso Reyes propugna es- 
ta postura, se incluya, a continua- 
ción de su estudio, otro de Waldo 
Frank sobre “El futuro de Israel 
en la América hispana”; el conocl- 
do mistificador judío trata de de- 
mostrar aquí que para las necesl- 
dades “sinfónicas” de la nueva cul- 
tura americana, lo que se requiere 
es que los hebreos saturen el solar 
de Hispanoamérica, ya que están 
dotados, dice, de un athos perfecta- 
mente compenetrable con lo ibé- 
rico. 

En cuanto a las tendencias que se 
mueven dentro de la dialéctica del 
latinoamericanismo, coinciden con 
las anterlores, lózicamente, en pre- 
ferir como raía de la que ellos lla- 
man Latinoamérica, la identificación 
entre espíritu católico y estilo tra- 
dicional español, realidades que los 
secuaces de esta orlentación pre- 
tenden llegar a raer prolongando la 
influencia cultural francesa exis- 
tente en Hispanoamérica desde los 
días de la Independencia. Por su- 
puesto, lo fórmula latinoamericana 
es un equívoco detrás del cual se 
esconde como polo de imantación 
no ya el mundo latino, sino precl- 
samente la influencia de Francia, 
Lo mismo que en el caso del pan- 
americanismo, hay que decir aquí 
también que no todo se reduce a un 
mero fenómeno de propaganda Írra- 
diada desde París; por el contrarlo, 
son muchas las cabezas hispano- 
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en la de Títiri, El Protocolo de 23 
de mayo tampoco indica cuál sería 
la bandera que debía ser entregada 
ni cuál la que debía permanecer en 
Bolívia, ya que no son banderas 
iguales pues una de ellas ostenta los 
colores azul y blanco y la otra los 
colores rojo y azul. 

Revisando documentos oficiales 
de la época hemos comprobado fe- 
hacientemente que la bandera en- 
tregada al diplomático argentino 
fué la que lleva los colores azul y 
blanco, más conocida con el nom=- 
bre de “bandera de Belgrano”, ha- 
biendo quedado la otra en Bolívia. 
Así lo afirma el propio encargado de 
negocios señor Alberto Blancas, en 
la nota oficial que con fecha 24 de 
mayo de 1896 dirigió a su Cancille- 
ría por intermedio del Secretario de 
la Legación, don Juan Dominguez, 
que viajó expresamente de Sucre a 
Buenos Alres llevando la que creían 
que era la auténtica bandera de Bel- 
grano. 

“Aunque las banderas encontra- 
das —dice el señor Blancas en la 
nota mencionada— eran dos, una 
azul y blanca y otra azul y roja, y 
sobre las dos se habían iniciado las 
negociaciones para recuperarlas, he 
creído prudente, para conseguir la 
Argentina, deferir al pedido que el 
gobierno boliviano nos ha hecho de 
dejar en su poder la azul y roja, no 
sólo porque teniendo aquella los co- 
lores nacionales y pudiendo consl- 
derarse ésta más bien como bande- 
ra de un cuerpo auxiliar, creía que 
debía acceder al justo pedido de un 
gobierno y pueblo amigo con el que 
hemos luchado por una misma cau- 
sa y cuyos sacrificios hemos com- 
partido”. 

Y en cuanto a las prolongadas 
gestiones efectuadas por los diplo- 
máticos argentinos para la devolu- 
ción de las banderas, la nota cita- 
da expresa lo siguiente: “Imposible 
habría sido, señor Ministro, la ob- 


tención de las dos banderas, pues el 
hn Trim po Sn 
alo civiany 183 mabia ya ins 


corporado a sus recuerdos históri- 
cos y he tenido aue luchar con mu- 
chas difícultades para poder conci- 
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americanas que se anticipan, como 
ya vimos al hablar de Zum Felde, a 
proclamar una coincidencia esencial 
entre la vocación universalista ame- 
ricana y la francesa. Añadamos, 
entre otras mil muestras posibles, 
el testimonio del mejicano Samuel 
Ramos, que además de estudiar la 
conexión de lo americano actual con 
lo francés, afirma que “no es ca- 
sual”, y señala que, 
“el mexicano de la altiplanicie es de 
un rige es: tico y reflexivo, 
amante de la ri E 
Yi MAA SA a 

No nos extenderemos en señalar 
con nuevos testimonios la gran aper- 
tura con que amplios sectores de 
Hispanoamérica se ofrecen gozosa- 
mente a la penetración de lo que 
con notoria vaguedad denominan 
“lo francés”. Basta decir que esta 
propensión al afrancesamiento es 
percibida por los hispanistas de 
América como un o de los más cier- 
tos riesgos que rondan a la fisono- 
mía espiritual hispanoamericana. 
Lo mismo que ante el panamerica- 
nismo, el pensamiento de la His- 
panidad.ha dado la señal de alarma 
frente a la corriente latinoamerica= 
na. Se percibe, con razón, que en el 
fondo ese es un rasgo acreditivo, 
una vez más, del temperamento clá- 
sico español, muy propenso al ofus- 
camiento ante lo galo, pero un ries- 
go al fin. “Habría que recordar — 
dice Wagner de Reina a este res- 
pecto— que lo no ibérico lo tenemos 
Y Ernesto Palacios afirmaba: “Has- 
ta en el abuso del galicismo segul- 
mos siendo españoles a pesar nues- 
precisamente a través de lo ibérico”, 
tro”, Opinión perfectamente coincl- 
dente con la de nuestro Unamuno, 
que ya hace cerca de medio siglo 
sentenciaba con aguda precisión: 
“Los hispanoamericanos se afran- 
cesan a la española”. 

Hemos visto que el cimiento del 
pensamiento católico es el suelo en 
que se apoya indefectiblemente el 
ideario de la Hispanidad en Amérl- 
ca, Pues bien: en los tiempos mo- 
dernos hemos asistido al alumbra- 
miento de una doctrina que tiende 
a sustraer a lo hispánico la apoya- 
tura de ese cimiento introduciendo 
una fisura que divorcie el ideario 
católico del hispánico. Esa doctri- 
ha, cuyo autor es Jacques, Maritain, 
ha ganado adeptos en circulos cató- 
licos sudamericanos —en Argentl- 
na, Uruguay y Chile, sobre todo—, 
y se basa en propugnar la renuncia 
a la vieja concepción medieval de 
la Cristiandad como armonía y pro=- 
pulsión en la esfera política de los 
intereses del catolicismo, En la nue- 
va Cristiandad soñada por Marl- 
tain no habría lugar a la ecuación 
entre catolicismo e hispanidad: una 
de las muchas consecuencias de la 
tesis de Marltaln fué el subremo 
“escándalo que produjo al filósofo 
francés y a sus secuaces la guerra 
española, en la que media España 
se levantó para defender con las ar- 
mas su persistencia como estructu- 
ra nacional católica. La guerra es- 
pañola, pues, vino a ser el elemento 
discernidor de hasta qué punto el 
pensamiento maritaniano había 1n- 
troducido en Hispanoamérica, por 
vez primera, un cisma entre la con=- 
ciencia católica y la hispánica. Es- 
talló la polémica entre Mafitain y 
pensadores como César E. Picó y 
Julio Meinvielle, que revelaron, una 
vez más, no sólo su fidelidad al 
pensamiento de la Hispanidad, sl- 
no también la luminosidad intelec- 
tual con que están implantados en 
la filosofía perenne. En su honor 
hay que decir que nadie en España 
ha objetado a las teorías de Marl- 
tain en lo que tienen de gravemen- 
te atañiederas a la esencia del pen=- 
samiento hispánico con tanta efle 
cacla como Picóá y Meinvielle, 


por ejemplo, . 


lar nuestros deseos con los del go= 
bierno boliviano, porque si bien no 
eran consideradas estas banderas 
como trofeos de guerra, estaba en” 
el espíritu del gobierno conservar. 
las como reliquias de un pasado 
glorioso”. 

Nos hemos adelantado al orden 
cronológico de los sucesos y es pre= 
clso volver al origen de la “bande= 
ra de Belgrano”, la de color azul y 
blanco, ya que la Otra, azul y rojo, 
encontrada al mismo tiempo que 
aquella, no tiene mayor interés his. 
tórico por haber sido —según lo 
afirma el encargado de negocios— 
simplemente bandera de uno de los 
cuerpos auxiliares. 

Hasta 1816 las Provincias del Río 
de La Plata no tuvieron bandera 
propla. En la Fortaleza de Buenos 
Alres —que hasta el 25 de mayo de 
1810 fué residencia oficial de los 
Virreyes y con posterioridad a esa 
fecha fué ocupada por las autorl= 
dades patriotas—, continuaba fla= 
meando la bandera rojo y gualda 
de la conquista. Pero desde los me- 
morables sucesos de la llamada Se- 
mana de Mayo de 1810, en que los 
patriotas French y Beruti distribu= 
yeron las insignias azul y blanca, 
se anunciaban ya les colores con los 
que se formaría la enseña argentina 
que también sería bandera del Alto 
Perú porque éste territorio formaba 
parte entonces del Virreinato de 
Buenos Alres. 

El general Manuel Belgrano de- 
mostró persistente, empeñosa y pa= 
triótica impaciencia para dar a su 
país bandera propia, diferente de 
la bandera rojo y gualda que hasta 
entonces se enarbolaba en los edi- 


7 ficios oficiales. Inspirado tal vez en 


un anhelo místico a la par que te= - 
lúrico. Belgrano tomó el suave azul 
del cielo de América y el blanco in= 
maculado de la nieve de los Andes 
y con esos colores formó la ban= 
dera de la nueva Nación. Esta fué — 
la bandera enarbolada en Rosario 
el 27 de febrero de 1812. cas aries 
y personal de Belgrano fué la inl- 
clativa que el gobierno de Buenos 
Aires, informado del suceso, le en- 
ió una nota de censura y desauto= 
rización, redactada en términos 
enérgicos, que Belgrano no la recl= 
bió porque el mismo día de la pre= 
sentación de la bandera le fué en=. 
tregado el despacho de Comandan- 
te en Jefe del segundo ejército au= 
xiliar expedicionario al Alto Perú 
que se organizaba sobre la base de 
las tropas que después de la derro- 
ta de Guaqui retornaron a territo. 
¡rio argentino y que, a la sazón, es= 
taban acantonadas en los alrededo= 
res de la Posta de Yatasto, provin= 
cia de Salta, a donde Belgrano se * 
había dirigido para entrevistarse 
con el general José de San Martín, 

De los 6.000 hombres con que 
contaba el primer ejército auxillar 
antes del descalabro de Guaqui, lle- 
garon a Yatasto poco menos de 
1,200, desmoralizados por la derro- 
ta, agotados por el largo recorrido 
Ra nsados 
territorio alfereME!Ya campaña en 
altura media de 4.000 metros sobre - 
el nivel del mar, Comprendió el ge= 
neral porteño las circunstancias ad- 
yersas en que asumía el mando del 
segundo ejército auxiliar y, a su 
juicio, no cabía otro recurso para 
levantar la moral de sus tropas que 
utilizar todos los medios a su al= 
cance y uno de ellos era dar a los 
pueblos y al ejército una bandera 
diferente de la española. Así s2 eX= 
Plica su actitud de repetir la jura 
de la nueva bandera, con solemni- 
dad extraordinaria, el 25 de mayo 
de 1812, en Jujuy, con motivo de 
cumplirse el segundo aniversario de 
la revolución de 1810. 

Después de la derrota de Vilca= 
puglo (12 de otubre de 1813), bata- 
lla qué —cruel paradoja— Belgrano 
la perdió después de haberla gana= 
nado, picó a su caballo y se retiró a 
uno de los montículos de su reta=. 
guardia donde se apeó y ordenó se 
tocara reunión. Acudieron al lla» 
mado alrededor de 200 hombres y 
algunos artilleros arrastraron un 
cañón. “En la árida planicie, fría, . 
desolada e inclemente —dice Luis 
Roque Gondra en su libro “Manuel 
Belgrano, una vida ejemplar”— aun 
seguía el combate cuyo lúgubre sál= 
do fué de 2.000 heridos y 900 muer= 
tos”. 

Bartolomé Mitre en su fundamen= 
tal “Historia de Belgrano y,de la 
Independencia Argentina”, afirma; 
“Belgrano tomó entonces en sus 
manos la bandera argentina y 
echando ple a tierra, consiguió reu= 
nir los tambores y como una cuar= 
ta parte de la rota reserva, subió 
con esta pequeña fuerza a uno de 
los morros en que había apoyado su 
espalda, consiguiendo salvar un cas 
fión que arrastró hasta el pie de es- 
ta posición. Desde aquella alturas 
que dominaba el campo de batalla, 
púsose a tocar reunión, siempre con 
la. bandera argentina en la mano, 
y engrosando por momentos su 
fuerza, que llegó a contar muy lue- 
go como 200 hombres”. 

Ante de iniciar la retirada, Bel=: 
grano arengó a su agotada tropa: 
“Soldados —dijo— hemos perdido 
la batalla después de tanto pelear] 
la victoria nos ha traicionado pa= 
sándose a las filas enemigas en me= 
dio de nuestro wiunfo. No importa, 
Aun flamea en nuestras manos la 
bandera de la patria”. 

Al retirarse del campo de Vilca= 
puglo —añade Mitre— “confió al 
coronel Perdriel la bandera que ha.» 
bía conservado en sus manos y le 
previno tomase la cabeza de la co= 
lumna”. 

Cuatro días más tarde Belgrano 
y los restos de su ejército llegaron a 
Macha, sobre el camino a Potosí 
lugar en que Belgrano estableció. 
su cuartel general. El cura Araní- 
bar, convencido y ardiente patriota, 
instaló al jefe porteño en la casa 
parroquial brindándole las mejores 
habitaciones para vivienda y oficte 
na, convirtiéndose, al propio tleme 
po, en su más enjuslasta colabora 
dor junto con el :¡muru Arancibla Y 
otros jóvenes del pueblo. i 

Macha está n tres leguas de Ayo* 
huma y próximos a este lugar, Aun. 
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En tiempos pusacos, las ceremo- 
nías inherentes a Ja coronación Ce 
un monarca en Inglaterra, afecta- 
ban solame a las altas esferas 
sociales del p Para los ciudadz- 
nos en general, la coronación s'3- 
nificaba tan sólo una jornada ale- 
gre, animada por la buena comida, 
el canto y el baile, que prento se 
olvidaba con el trabajo diario. Los 
rocuerdos de la ccasión eran escasos 
y de carácter local, y cuantos han 
Jlegado a nosotros se deben exclusi- 
vamente a iniciativas particulares 
de miembros de la aristocracia o a 
las poderosas entidades gremiales. 

La idea de la prenda conmemo- 
rativa fué producto de la era indus- 


trial y la acepiación creciente de 
que es objeto refleja la proporcio- 
mes que el interés en el espectáculo 
mismo alcanza. Hoy este interés es 
universal, 
El día 2 de junio, la atención de 
todos estará puesta en la reina Isa- 
II de Inglaterra, En este día las 
calles de cientos de ciudades en el 
“mundo entero estarán engalanadas; 
retratos de la Reina y su familia 
ocuparán el puesto de honor en mis 
Jes de hogares de la Comunidad 
Británica de Naciones; y tanto pa- 
Ya los que vengan 2 Inglaterra 4 
presenciar el paso de la comitiva 


One in OJO su 
yo de la Coronación será el mejor 
medio de perpetuar las emociones 


de este día. 
Desde los primeros momentos, las 
firmas comerciales británicas han 
demostrado especial interés en que 
cuantos objetos de este tipo se fa- 
briquen este año sean dignos de es- 
te acontecimiento, por lo que se 
aceptó de grado la formación de la 
Comisión de Artículcs Conmemora- 
tivos de la Coronación, el pasado 
mes de abril, por el Consejo de Di- 
seño Industrial, a petición de la Cá- 
mara de Comercio Británica. La fl- 
malidad de tal Comisión es mante- 
ner el nivel de gusto y calidad más 
elevado en el diseño de estas pren- 
das. 

Un paso inicial de importancia 
ha sido la c> “sión de la reina de 


m 


ietos Conmemorativos 


Por 
PHILIP. MARSH 
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especialmente ceniceros, lápices, 
candelabros, etc., están hechos prin- 
cipalmente de cuero, materiales 
plásticos, metales, cristal, madera, 
porcelana, etc. 

Después del éxito obtenido por la 
exposición de objetos conmemora- 
tivos celebrada en los locales lon- 
dinenses de la comisión, a la que 
asistieron 223 representan(es de ma- 
yoristas y minoristas, se atordó ce- 


lebraria de nuevo en la Ferla de Ar- 
tículos de Fantasías de Harrogante, 
en el Condado de York, el próximo 
mes. Los resultados obtenidos de la 
primera exposición son altamente 
alentrabarez habléndose recibido 


hasta el presente pedidos de algu- 
nas de las 48 agencias y almacenes 
de ultramar, cuyos representantes 
figuraban entre los 223 comprado- 
res mayoristas y minoristas que asls- 
tieron a la exposición. 

La empresa Max Gate, Ltd., de 


autorizar la reproducción, en tales 
artículos, de las armas, el anagra- 
ma, el estandarte y algunos retra- 
tos reales. Con el fin de garantizar 
la autenticidad en la reproducción, 
se han hecho diseños especiales de 
la corona real, cuyos rasgos podrán 
ser levemente variados, 


De los muchos tipos de objetos 
sometidos a la Comisión hasta el 
presente, 550 han sido aprobados de- 
Tintivamente y 84 con carácter pro- 
vislonal. La calidad y la cantidad 
sobrepasan los cálculos, y los mO= 
delos, de gran ingenio y variedad, 


116 Great Charles Street, BIfmung- 
ham, está produciendo nuevos mo- 
delos de adornos de latón para Ar- 
neses de caballerías, alusivos a mo- 
tivos reales. Existe una gran de- 
manda de estos objetos en los Es- 
tados Unidos, el Canadá, Australia, 
Nueva Zelanda, y la Unión SudafrÍ- 
cana. Estos países están encargan- 
do también los termómetros y relo- 
jes de arena con motivos reales brl- 
tánicos que ofrece esta casa. 


Durante los cuatro últimos meses, 
la empresa Josiah Wedwood 8: Sons. 
Ltd., conocidos ceramistas de Barls- 


Nuevo Procedimiento de 


En Pátzcuaro, localidad de Méxl- 
eo, se combinan actualmente méto- 
dos y aparatos que se remontan a la 
Edad Media con los mecanismos 
más delicados de la ciencia del si- 
glo XX para ayudar a un grupo de 
educadores a mejorar la vida de los 
habitantes de diez y seis países la- 
tinoameriícanos. Todo lo que pue- 
da resultar eficaz para enseñar a 
los adultos que han recibido poca o 
ninguna instrucción escolar a ele- 
var su nivel de vida se emplea en 
Pátzcuaro, Y no solamente esos 

dieciseis países aprovecharán los 
resultados de los estudios llevados a 
cabo en esa pequeña población, 
donde se ha instalado el primero de 
los centros de educación fundamen- 
tal de una red proyectada por la 
Unesco. Los beneficios de esta Ini- 
clativa llegarán a muchas partes 
del mundo. 

En Pátzcuaro se concede mucho 
yalor al ingenio y a la iniciativa, pe- 
ro las circunstancias imponen se- 
veras desventajas al ejercicio ce 
cualquiera de ambas facultades. Ello 
se debe a que el propósito de las 
gentes que actúan en Pátzcuaro es 
enseñar a las gentes a vivir mejor 
donde están y con lo que tienen, 
en vez de proporcionar aliylo tem- 
poral a sus dificultades en un me- 
dio aue no sea el suyo propio. 

Los cincuenta y dos maestros- 
alumnos del Centro de Pátzcuaro 
tuvieron que imaginar medios efi- 
caces para convencer a los habitar-= 
tes de miles de aldeas dispersas de 
la importancia que tiene el hervir 
el agua, el mejorar los métodos de 
cocinar, el proceder al saneamien- 
to de la aldea, y el aprender a leer 
y escribir. Entre Jos med!cs de que 


Por 
DANIEL BEHRMAN 
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tuvieron que valerse figuraba nada 
menos que la “relnvención” de la 
imprenta. 

Desde la inauguración del Cen- 
tro, en mayo de 1951, el personal 
confiaba mucho en poder hacer co- 
nocer sus fines por medio de carte- 
Jes a los 14.000 habitantes de las al- 
deas tarascas. Como la mitad de la 
población es analfabeta y los dia- 
rios y las radios constituyen la ex- 
cepción, los carteles son uno de los 
pocos medios con que se cuenta pa- 
ra llegar a esas catorce aldeas, que 
constituyen el “laboratorio vivo” del 
experimento. 

La confección de dichos carte- 
les presentó en principio un proble- 
ma serio. El Centro tenía que ba- 
sarse en la representación gráfica 
de una idea para decir a los aldea- 
nos que era necesario hervir el agua 
que bebleran o vacunar 4 su gana- 
do contsa el ántrax, ya que los le- 
mas refranes, por ingeniosos y 
conci..s que fueran, resultaban Ín- 
útiles sí la gente no podía leerlos. 

Generalmente, la reproducción de 
un dibuío realista en un cartel re- 
quiere planchas costosas y una pren- 
sa grande. El grabado en linóleo, 
por ejemplo, es un proceso dellca- 
do y exigente; cualquier error del 
artista puede estropear un clisé, 

E! Centro intentó imprimir carte- 
les por medio del proceso llamado 
“ofset”, que es, por Jo general, un 
sistema efícaz y poco costoso, pero 


ton, han estado produciendo 210 
docenas de piezas de loza Queen 
especial para la Coronación, (color 
crema con estampados a mano en 
violeta) y 140 docenas semanales de 
plezas de loza Jaspar en su tradicio- 
nal color azul pálido y relieves en 
blanco. Los productos son princl- 
palmente teteras, azucareros, cajas 
de cigarrillos y bombones, jarras 
para leche, medallones y ceniceros. 
Ya se han exportado a los Estados 
Unidos y Canadá más de 3.000 do- 
cenas de porcelanas Jaspar, de la 
seríe de la Coronación. 

La casa James Powell $ Sons. 
(Whitefriars) Ltd., recibe constan=- 
temente pedidos de los países de la 
Commonwealth referentes a copas 
para vino y vasos para cerveza, 
mientras que la Dema Glass Ltd., 
de Coronation Road, Londres, N. 
W. 10, está haciendo frente a la 
demanda estadounidense de sus va- 
sos, con borde dorado y calcomanía 
multicolor, de una capacidad de 
0'284 litros. La firma Studio Sbrin= 
zel, Ltd., de 1, Accommodation Road 
Golders Green, Londres, N. W. 11, 
ha recibido pedidos por un total de 
450.000 vasos de boca ancha, en 
plástico adornado, con destino a la 
Costa de Oro. 

La Gaskell $: Chambers Ltd., de 
Dalex Works, Coleshill Street, Bir- 
mingham, 4, está manufacturando 
jarros de peltre, para cerveza, se- 
gún un diseño de hace más de 120 
años. La forma de estos vasos fué 
creada orignalmente por James Ya- 
tes, uno de los conocidos antiguos 
estañadores de Birmingham, y se 
están empleando ahora los moldes 
que se utilizaban hace más de un 
siglo. 

La compañía Regent Tableware 
Ltd., de Station Road, Edgware, MI- 
dálex, mantiene la elevada calidad 
tradicional británica de los traba- 
Jos de metal con la reproducción de 


la cuchara original que se ha veni- 
do empleando para ungir a los so- 
beranos británicos en las ceremonias 
de coronación durante los pasados 
ocho siglos. Estas reproducciones 
conservan todos los intrincados y 
laboriosos adornos de la cuchara 
original del siglo XII, y están des- 
pertando mucho interés, principal- 
mente en Jamaica, Isla Mauricia y 
la Guayana Británica. 


Estatuillas de la reina, etc. 


La Graham Farish, de Masons 
Hill, Kent, está haciendo estatul- 
las de la reina, el duque de Edim- 
burgo y otros miembros de la fami- 
lia real en el cortejo de la corona- 
clón. Se han remitido varios cente- 
nares de muestras a Washington y 
a los principales almacenes de Aus- 
tralia, Nueva Zelanda y/el Canadá. 

Entre los artículos que se están 
manufacturando en Escocia pode- 
mos citar los jarros de piedra, con 
el anagrama y la corona real, más 
la fecha 1953, de la casa Buchan's, 
de Portobello; y los pañuelos y bu- 
fandas de seda de Montleth's, Glas- 
gow, bordeados por las armas y es- 
cudos de los países de la Common- 
wealth y con la carroza real y el 
cortejo de la coronación en su cen- 
tro. 


Entre muchas otras novedades en 
artículos de cuero se encuentra un 
libro de notas (London notebook), 
de la T. J. dz J. Smith, Ltd., de Lom- 
bard Road, Londres, S. W. 19, fo- 
rrado en suave cuero liso o piel de 
cerdo, con un lapicero automático 
dorado. Contlene este libro diversa 
información relatlya a Londres y a 
la ruta de la Coronación. 


Impresión 


en Pátzcuaro el hacer uso de él sig- 
níficaba una serie infinita de com- 
plicaciones. 

Por ejemplo: las varlaciones en la 
corriente eléctrica, que va de 60 a 
120 voltios, hacían imposible obte- 
ner una velocidad regular para la 
prensa. En la estación de las llu- 
vías, el papel, con la humedad, no 
pasaba por la prensa como era de- 
bido, Finalmente, se necesitaba un 
hombre de experiencia de impresor 
para manejarla, cosa muy difícil de 
encontrar en la mayor parte de las 
regiones rurales de América, donde 
los estudiantes del Centro sabían 
que tendrían que trabajar al terml- 
nar los cursos. 

Fué entonces cuando Julio Cas- 
tro, del Uruguay, jefe de la Sec- 
ción de Impresiones del Centro, y 
Jerome Oberwager, maestro - estu- 
diante de los Estados Unidos, co- 
menzaron a buscar solución al pro- 
blema. Después de varlos meses de 
experimentos dieron yor fín con el 
proceso que actualmente se emplea 
en el Centro: un proceso que redu- 
ce el costo de la impresión a muy 
poco más que el costo del papel y 
la tinta necesarios para hacerla. 

El proceso comienza vertiendo una 
mezcla de parafina y cera de abeja 
sobre una hoja de vidrio. La cera de 
abeja se añade para elevar el punto 
de fusión; en Pátzcuaro es fácil ob- 
tenerla de los panales con que los 
estudiantes del Centro estudian apí- 
cultura. 

La mezcla es el resultado de una 
serie de experimentos e intentos en 
los que se puso a prueba, sín resul- 
tado alguno, una serle de materla- 
les: arcilla de modelar, caramelo 
derretido, yeso, alquitrán y lacre. 


———_AY£Mo Oriente. 
tengal! crertws*a_oue ambos libros>--— 


El autor soviético, si quiere que 
se publique su obra, debe elegir un 
tema congenial con la construcción 
del Soviet, pintando a los ciudada- 
nos soviéticos como vencedores de 
todos los obstáculos. Hay que dibu- 
Jar al nueyo héroe soviético de la 
industria, ha dicho Alexander Fa- 
deyev. 

Una nueva lista de las novelas pu- 
blicadas desde 1947 nos muestra la 
clase de argumentos que hay que 
desarrlolar, El leerlos es cuestión 
de ejercitar la voluntad, porque son 
pesados, unos más que otros. 

Una novela bastante reciente, “La 
primera semana” de un autor jo- 
ven y bastante celebrado, Pantiye- 
lev, trata de una discusión entre 
Stakhanovistas sobre ciertos proce- 
sos técnicos por sl acrecientan o no 
la producción de un taller mecánico. 
Para entender el libro hay que te- 
ner siempre a mano un dicionario 
de palabras técnicas. 


Otro ejemplo de asunto adoptado 
por los jóvenes autores soviéticos es 
el de un largo cuento breve, muy 
elogiado, que apareció en la revista 
literaria de Moscú “Octubre” el año 
anterior. El héroe es un joven Kom- 
somol obrero del acero, deseoso de 
convertirse en Stakhanovista. Un 
día, sin darse cuenta, tira una ple- 
za de metal valiosa. Su novia lo de- 
nuncia por descuidado y el periódi- 
co de la fábrica lo acusa de malgas- 
tar la propiedad del Estado. Casl 
arruina al chico. Pero el organizador 
del Partido Comunista sabía lo que 
valía el desdichado y lo ayuda a ba- 
tir el record de fundición de la fá- 
brica. Con lo cúal reconquistó a su 
apasionada y dulce novia, y con ello 
el aprecio de todo el Komsomol. 

Agradaría pensar que estos ejem- 
plos no son típicos de la producción 
soviética, pero aunque parezcan ex- 
tremos absurdos de argumentos in- 
yerosímiles y personajes absurdos, 
las mejores novelas de los últimos 
años tienen las mismas cualidades 
básicas. Veamos sino las dos que re- 
cliberon Premios Stalin. Una es re- 
lativamente corta, la “Fábrica” de 
Vera Panova, conocida autora de 
la novela de guerra “El tren”, que 
fué publicada en inglés logrando 
bastante éxito. La otra es “Lejos de 
Moscú”, larga novela de tres volú- 
menes, de Azhaey, sobre la cons- 
trucción de un oleoducto en el Ex- 


nes, puesto que tratan q svso 53 
milares. Ambos están esc? temas si- 
forma de episodios cortlitos en la 
tando bastantes persons05 presen- 
estilo de John Dos PasscJes. en el 
les Roma ns. Lo sorprend!S y de Ju- 

lente es que 


POLEMICA 


Cosa curiosa lo que 
las polémicas españolg "Curre con 
micas españolas, bien)“. Las pole- 
cas, bien del orden qu Sean políti- 
slionan como es sabid¡* S€an, apa- 
fioles, pero apaslonan/? 1 :05 espa- 
la misma medida a Iq_ también en 
Durante la guerra (?5 extranjeros. 
hubo guerra clvil /CIvil española 
bien menos peligrosí Asimismo —sÍ 

sm 4, naturalmen- 
te— en el mundo entero. En Ingla- 
tera, por culpa de la guerra espa- 
fiola, hubo guerra clvil en el gobier- 
no (mister Eden abandonó el ga- 
binete peleando con mister Cham- 
berlain», en los distintos partidos, 
en todas las fábricas, en todas las 
oficinas, en muchos centros clen- 
tíficos y hasta en muchas universi- 
dades. En la Universidad de Oxford, 
por ejemplo, los profesores y lecto= 
res del departamento español, to- 
dos británicos, que Jamás habrían 
avinasrado sus relaciones mutuas 
por la politica inglesa ni por dife- 
rencias de partido, concluyeron por 
huirse los distintos bandos, de mo- 
do que los partidarios de los repu- 
blicanos y los partidarios de Franco 
entraban en la Universidad por 
puertas distintas para no verse... 
¿Qué tiene, pues, España, qué fue- 
go hay en aquellas tierras, qué pa- 
sa con sus asuntos polémicos que - 
de tal modo alcanzan, contagian y 
patetizan aun a los pueblos más 
flemáticos? Mister, lector., 

Ahora estamos en Londres en 
plena polémica —Iba a escribir ba- 
tala— taurina. Hace dos semanas 
regresó de España un tal Cradock, 
gentleman muy conocido en su ca- 
sa, quien tuvo la desdicha de pre- 
senciar en Barcelona una corrida 
de toros. El inglés es a veces par- 
co de palabras, pero siempre es 
suelto de pluma. Mister Cradock 
cogió la suya, todavía no repuesto 
del mal rato que había pasado en 
Barcelona, y desahogó su pecho en 
una extensa carta que dirigló a un 
periódico matinal. ¿La flesta? Una 
crueldad inroncebible. ¿La suerte 
de veras? Horrivilante. ¿Valor de 
los matadores? Ninguno, “porque el 
toro, cuando llega la hora de mna- 
tar, ya está medio muerto”. Y al 
final modía mister Cradock que “los 
británicos boicotearon semejante 
moascrrada inhumana”,  bolcoteo 
que no comprendemos cómo se po- 
dría levar a cabo desde Inglate- 
rra, va que todos los productos que 
se utilizan en las corridas —toros, 
toreros, caballos, pleadores, etc.— 


Una vez mezcladas la cera y lu 
parafina, que son las sustancias ver- 
dade:amente ¿decuadas, el artista 
“gruba” su cartel, sin verse obligo - 
do a hacer el dibujo del revés, por 
que la chapa de cera es un “postti- 
vo”, Concluido el dibujo, se coloca 
la chapa en una caja de fundición 
—hecha de madera— sobre la que 
se vuelca la mezcla de cola y glice- 
rina para hacer el verdadero clisé. 

Listo éste para imprimir, tiene 
una contextura de goma. Se puede 
imprimir un cartel cubriendo sim- 
plemente su superficie con tinta y 
poniendo contra ella una hoja de 
papel, que se estira a mano. 

Para hacer la impresión más rá- 
pida. Mr. Oberwager y sus est idian- 
tes han ideado y construído una 
prensa de madera. La prensa reali- 
za el entintado y estiramien*o de la 
hoja de papel en dos movimientos. 
La tela gruesa que usan pira sus 
faldas las tarascas se utiliza para 
cubrir el rodillo de la prensa 

Por este procedimiento se han m- 


La Novela 
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Por 
ADDISON 


GEORGE 


Especial para EL DIARIO 


los tipos y el modo de tratar la yida 
privada en estas novelas, escritas 
por personas de difentes edades y 
sexos, sea tan parecido que el lec- 
tor que los lea uno tras otro no po- 
dría decir que diferencias hay en- 
tre unos y otros. 


Uno de los protagonistas princi- 
pales en cada una de las novelas es 
el Director —Listopard, en la fá- 
brica de la novela de Vera Panova, 
y Baltman, el Director de los traba- 
Jos del oleoducto en “Lejos de Mos- 
cú”. Ambos son presentados como 
brillantes y despiadados ejecutivos 
con un elevado sentido del deber. 
Ambos tienen el mismo defecto— 
señalado en cada novela por otros 
miembros del Partido Comunista: 
se hallan demasiado desligados del 
hombre corriente. Ambos corren el 
peligro de convertirse en pequeños 
Napoleones. En ambas novelas aca- 
ban humanizándoze un poco, 

Los personajes secundarios mas- 
culinos en cada novela se compor- 
tan como buenos chicos en la escue- 
la— esforzándose para acertar y 
corrigiéndo sus naturales defectos. 
Se les presentan llenos de devoción 
hacia el Director Jefe de la Fábri- 
ca y hacia todos los que ejercen au- 
toridad sobre ellos. Los caracteres se 
muestran en su vida de trabajo— 
en la sala de reuniones, acrecen- 
tando la producción con sus mara- 
villosas ideas y cayéndose de sueño, 
por la noche, sobre sus pupitres. 
(En “Lejos de Moscú” hay cuatro 
ocasiones en que los “buenos” caen 
dormidos por exceso de trabajo). - 

La atmósfera de ambas novelas 
en la mayor parte de sus escenas 
es una curlosa mezcla de la novela 
para escolares del siglo XIX y la 
novela norteamericana comercial y 
optimista en que el joven ejecutivo 
no tarda en hacerse rico. Un dato 
curioso acerca de Lejos de Moscú”, 
es que en ella todos los tipos secun- 
darlos, buenos chicos, se describen 
limpitos y bien vestidos; en cambio 
los malos se distinguen enseguida 
porque van sin afeitar, sucios y des- 
culdados en el vestido. 
ei 00 A TOS «meni- 
davía resaltan más. La heroína prin- 
cipal en la novela de Panova es una 
diseñadora de máquinas, Nonna 
Sergeevna, apasionada por su Obra 
y su Partido. Se enamora del Direc- 
tor, que es el Jefe. y él de ella. Pero 


Por 
E. SALAZAR CHAPELA 


Especial para EL DIARIO 


— 


nos de estos libros, los parecidos 


apenas se habla de ello, pues, según 
se cuenta, se trata de un amor tí- 
mido de adolescente, sin duda muy 
real en la vida rusa. Al final, el lec- 
tor queda sin enterarse en qué aca- 
ba o si importa algo a las vidas de 
los dos protagonistas. Tal vez, en 
opinión de Vera Panova, es cosa de 
poca monta comparado con el tra- 
bajo de hacer cumplir hora por hora 
el plan de trabajo en la fábrica. 

En “Lejos de Moscú” la heroína 
podría ser muy bien Nonna Eergecv- 
na. También es de tipo amuchacha- 
do; dirige el equipo que bate una 
marca en la construcción de la lí- 
nea telefónica. El negarse a tener 
en consideración el desarrollo de 
humanos sentimientos hasta su ma- 
durez, el no representar a las mu- 
jeres sino como amas de casa O co- 
mo obreras es un aspecto decísivo 
en. ambas novelas típicas —una es- 
crita por un hombre y otra por una 
mujer. * 


Excepcional a este uniforme pin- 
tar de madres o de obreras es la no- 
vela de “Ivan Iyanovich”, de Anna 
Kontiaveva. Alí la mujer tiene per- 
sonalidad individual. La heroína ha- 
lla una Sociedad plonera del Soviet 
en una ciudad siberiana Irresisti- 
blemente aburrida y deja a su ma- 
rido por otro hombre. Por ello se ha 
criticado la novela en Rusia. Por in- 
moral no merece publicarse. 

Como excepciones a la regla gene- 
ral de que la moderna novela sovié- 
tica se puede leer más como curio- 
sidad que por otra cosa, podemos 
citar algunas que versan sobre la 
última guerra. Tal como “Stalin- 
grado”, de Nekrassof. Tanto Fade- 
yey como Fedin han publicado re- 
cientes novelas que, a pesar de sus 
tendencias propagandísticas, pueden 
leerse. El asunto de “La Joven Guar- 
dia” es la resistencia clandestina 
contra los alemanes, en la pasada * 
guerra. Fedín escribe acerca de la 
guerra civil después de la revolución 
bolchevique en “Un verano extra- 
ordinario”. Pero las novelas últimas 
están servilmente fieles a un pa- 
trón que únicamente pueden il”s- 
trar como ejemplos el éxito de !: 
directores de la vida cultural rusa 
en anquilosar el gran vehículo crea- 
dor de ficción. Extraña política, dic- 
tada tal vez por dos razones. Pri- 
mero, porque Stalin cree que el ar- 
te de la novela, como todo lo demás, 
debe | utilizarse para fomentar la 
niogytotezaterial. Sezundo, por- 
Yue Stalin y Los SUYOS Ema, cria 
la novela tuviese la libertad dém-- 
tes de la guerra, podría, a pesar de 
las restricciones, despertar pensa- 
mientos inconvenientes en las men- 
tes soviéticas. 


AURINA 


abandonadas en Inglaterra. A esta 
carta han seguido después otras 
muchas, casi todas entusiastas de 
las corridas. En una de ellas se re- 


bate con buenos datos la afirma- 


ción de Cradock de que el toro ya 
esté medio muerto (half dead) a la 
hora de matar. En otra se llega a 


son de fabricación nacional. La re- 
acción de mister Cradock es la que 
uno espera de un inglés, Es además 
1 “Je yO nO  Censury, 
que no parece mal desde mi pun- 
to de vista antitaurino y que des- 
de luego no me sorprende. 

Lo que me ha sorprendido hasta 
dejarm> turulato es lo que ha ve- 
nido después de la carta de mister 
Cradock. Ríanse ustedes de la afi- 
ción de la calle de las Slerpes (Se- 
villa) y la calle de Sevilla (Madrid). 
Ríans» wstedes del club  Guerrita 
de Córdoba (España. Abrió el fue- 
go con una extensa carta torera de 


Marguerite Steen, novelista, auto- 
ra de un libro sobre Andalucía 
(Granada Window), asegurando 


haber visto con deleite más de cín- 
cuenta corridas, en todas las cua- 
les los hombres desplegaron tanta 
hermosura como valor. ¿Crueldad? 
Más crueldad es la caza del clervo 
y la caza del zorro y más crueldad 
todavín el número de criaturitas 


preso ocho carteles diferentes. re- 
duciéndose el costo de cada huja im- 
presa 4 menos de dos centavos. En- 
tre los temas ilustrados por este 
procedimiento figuran el alfrbetis- 
mo, la higlene personal, la cocina: 
en fogones, y no a fuego abierto co- 
mo acostumbraban hacerlo los ta- 
rascos, y el saneamiento de les al- 
deas. 

En la práctica, el proces» ha de- 
mostrado tener muchas ventajas. 
Es barato. La cera se vleive a (e- 
rretir y a usar decenas de veces, de 
igual modo que los clisés de cola y 
glicerina. No hay límite al tamaño 
del cartel que se quiera imprimir: 
el tamaño depende de las propor- 
clones de la hoja de vidrio, y de la 
cantidad de cera, de co'a y de gli- 
cerlna que se emplee. No requiere 
una prensa costosa (la de madera 
que se usa en Pátzcuaro se constru- 
yó con madera de la localldad y ma- 
teriales comprados en los bazares 


Pasa a la Pág, 4 


decir que los toros tienen ca lus poa 
zas una muerte más boníta y más 
brava —”con más oportuniaad de 
defenderse”— que todos los anima- 
les que sucumben en estas 15!as. En 
otra misiva se aventura la exage- 
ración ya cegado el  cos-“sponsal 
por la pasión taurófila—- de que “el 
toro no sufre nunca nada. pues su 
muerte, dada la pericia de los to- 
reros, es siempre instanianea”. En 
muchas de estas epistolas los de- 
fensores de la afición confunden a 
los picadores con los matadores, a 
los matadores con los p2cnes ('cuan- 
do los matadores salen en sus ca- 
ballos”...; o bien: “cuando el pica- 
dor extiende su capa”...», pero Jja- 
más confunden a los toros con los 
toreros, ni a éstos con lo caballos, 
pues a tanto no llega su desconoci- 
miento de la fiesta. Yo he contado 
yá en eta verdadera campaña 
taurina 24 cartas, cuya clasifica- 
ción es como sigue: en contra de 
los toros, 3; ni a favor ni en con- 
tra, 1; a favor 19. De las tres car- 
tas adversas una está firmada por 
mister Arthur Moss, secretario de 
la Royal Society for the Preventicn 
of Crelty to Animals, quien venía 
A decir que “en Inglaterra ya se 
aboligron los toros y que ellos (¿ia 
Sociedad Protectora) no tolerarán 
jamás que se restablezcan”. Pero 
¿ha habido alguna vez corridas de 
toros en Inglatera? Ello debló ha- 
ber sido en los comienzos de la do- 
minación romana, treinta o cuaren- 
ta años antes de Jesucristo, cuan- 
do andaba por aquí el gran Julio 
César, quien por clerto aprendió 
torear en España, : ' 

Sí. Es sorprendente la pasión, el 
fuego que ponen los extranjeros 
cuando polemizan sobre asuntos 
ibéricos. Stendhal decía que todos 
tenemos algo de español. Esto nos 
parece un tanto exagerado, aunque 
lo dijera Stendhal. En cambio no 
nos parece exageración afirmar 
que todos los extranjeros, cuando 
discute cosas de España, se hacen 
sin querer apasionados y en clerto 
modo se españolizan, 


N el guiño claroscuro 

de los días y las noches, 

estoy tejiéndome un manto 
un manto con qué cubrirme, 
cuando se allegue la hora 
de dormir quieta y muy fría. 


Será un manto colorido 


como un aguayo en la pampa, 


con un fondo verde azul 


Mi aquayo... el del final... 


de llantos y de esneranzas... MN 


con el verde cristalina 


de las pampas de mi. tierra, 


con lágrimas azuladas, 
color de mi lago indio.. 


Será ro A 


o 


¿ras alegres, 


_ to de los anteriores. 


¿= uue la risa es pandero 
de huayños en un trigal... 


Tendrá del gris ceniciento 

de las tardes melancólicas, 
tardes en que envuelvo el mundo 
con mis recuerdos de ayer... 


También tendrá adornos negros 
pegueños como estrellitas, 

de los momentos en que algo 
de mi ser se va perdiendo 
como se pierden los sones 

de una quena en el silencio... 


Tendrá chispazos de fuego 
del rojo profundo, ardiente 
de la flor de la khantuta; 


por los pedazos ardientes 
le mi corazón que dejo 
en cada nueva ilusión... 


Será un manto colorido 
alegre, sí, muy alegre 
5 para que con él cubierta 
= cruce sin temor ni afán 
el límite que vislumbre, 


cuando me llegue el final... 


RUTH ARGANDOÑA 


66 IS 10) 
Por 


-T. Claure 


Con encomiable oportunidad está 
circulando el número 2 de la revis- 
ta “Surco”, editada bajo la atinada 
dirección del actual Jefe del Distri- 
to de Educación Fundamental le 
Potosí, Sr. Roberto Leitón. Decimos 
con encomiable oportunidad, porque 
el materíal informativo valoso que 
contiene ha debido ser leído y asi- 
milado por los educadores rurales 
que concurren actualmente al Se- 
an de Educación FPundamen- 
Con muy buen sentido inicia la 
presentación de este número con el 
texto de los “Objetivos de la Educa- 
ción Rural”, cuyo contenido es obra 
de los maestros rurales bolivianos, 
peruanos y ecuatorianos redactados 
en febrero de 1947 durante las Jor- 
nadas de Educación Rural de San- 
tiago de Huata, bajo los auspicios 
de los Servicios Cooperativos Inter- 
americanos de Educación de Ecua- 
dor, Perú y de Bolivia y el liderato 
de nuestros educadores rurales. 

En la Sección N? 1 correspondien- 
te a “Documentación Pedagógica”, 
ofrece un trabajo de gran valor di- 
dáctico bajo el epígrafe de “Técni- 
cas Modernas de Educación Elemen- 
tal” elaborado por el personal del 
Servicio Cooperativo Interamerica- 
no de Educación. Dentro del breve 
trabajo, referente a los vastos al- 
cances de las técnicas de la edu- 
cación moderna, se encuentran re- 
sumidos los más esenciales princi- 
plos de la buena didáctica y, lo que 
es más notable, se hallan directivas 
eminentemente útiles y funcionales 
Para capacitar a los niños campe- 
sinos en actividades del diario vivir, 
impartiendo la enseñanza bajo nor- 
Imas psicológicas y humanas con ab- 
soluto respeto a la personalidad de 
los educandos. 

Colocándose a tono con el progre- 
so incesante de la pedagogía, reco- 
mienda el método de las Unidades 
de Trabajo, señalando algunas ven- 
tajas que se derivan de esta adop- 
ción. Entre ellas anotamos solamen- 
te las sigulentes que nos parecen 
convincentes, no solamente para su 
uso en las escuelas rurales, sino 
también para las que se denominan 
urbanas, aunque consideramos que 
en un pueblo de grandes recursos 
Naturales como Bolívia, debieran 
inspirarse sus objetivos de educa- 
elón en la producción de la tierra 


A e e 
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con sus industrias derivadas y para 
ello, nada mejor que emplear las 
Unidades de trabajo para elaborar 
los planes de la labor docente. Vea- 
mos, repito, algunas ventajas: 

1.— “Sirve de guía y controla lo 
que ha de enseñarse. Uno proyecta 
sus Objetivos, actividades y los re- 
sultados que desea alcanzar”. 

2.— “Es un plan flexible”. Ade- 
más permite dedicar el tiempo ne- 
cesarlo a las materlas fundamenta» 


Por 
Abel Reyes Ortiz M. 


Son dos las grandes tragedias que 
han llegado al corazón del inglés al 
comenzar este año de la Coronación 
de S. M. Isabel Segunda. 

Ambas han hecho estremecer el 
sentimiento del pueblo británico 
que bajo su exterior frío y al pa- 
recer inalterable, guarda un alma 
humanitaria y sensitiva. 


LA UNA.— Z 

El mar, como un gigante que ex- 
pandiera el pecho, ha roto diques y 
amurallamientos en la costa sur- 
oriental y ha penetrado profunda= 
mente en la tierra conquistando es- 
paclo como un ejército poderoso y 
robando superficie y piso firme a 
los hombres. Porque el mar, goloso 
Insaciable, e ndo donde es- 
tirar su corpachón inmenso. 

Y es así que esas casitas de Hull, 
de Ipswich, de Harwich, de Deal, 
que formaban encantadores pueble- 
citos ingleses de típica arquitectu- 
ra, que tenían ventanas con vista 
al mar, y donde sus habitantes ca- 
da mañana inhalaban alre salino, 
han desaparecido bajo las aguas y 
los encantadores pueblecitos se con- 
virtieron en grupos alslados de te- 
chumbres semi hundidas, como sl 
un niño travieso hubiese tirado su 
villorio de juguete en la tina del 
baño.- 

Mas ahora el niño travieso ha 
soltado la cadena. Las aguas se han 
retirado. Tras ellas, los pueblos cos- 
teros siguen enterrados, hasta los 
primeros pisos de sus casas, en 
arena y sedimentos que el mar de- 
Jó como desperdicios. 

Las pérdidas han sido enormes, 
los daños incalculables, las vidas 
desaparecidas se cuentan por miles, 
Pero hay algo que crece tan gigan- 
tesco como el valor intrínseco del 
perjuicio: el espíritu con que el 
pueblo inglés sobrelleva la desgra- 
cla. 

Sí el mar ha empezado la belige- 
rancia, las defensas no se hacen es- 
perar. Silenciosamente, pero con 
eficiencia, los refuerzos llegan a las 
zonas devastadas: nuevas TODAS, 
nueyos alimentos, nuevos hombres. 
Nueyos elementos a ocupar el pues- 


El Lord —Mexor de Londres; Jete 
de la contraofensiva, llama por la 
radio, por la televisión, desde la 
pahtalla de los cines, al pueblo in- 
glés. 

—No necesitamos vuestra Compa- 
sión —les dice— lo que en realidad 
precisámos es vuestra contribución. 

Sencillo. Sin alardes de discur- 
sos ostentosos ni de oratoria meta- 
fórica. No se necesitan suspiros, ni 
lamentaciones, ni ayés. Se precisa 
dinero, ayuda material. 

Y el inglés responde. 

Durante quince días los cinema- 
tógrafos han pasado tel pote reco- 
lector que iba de mano en mano por 
toda la sala. Durante quince los 
noticiarios del desastre han arran- 
cado tsss - tss - tsss a los especta= 
dores —única exteriorización de su 
disgusto, compasión o sentimiento 
que los ingleses se permiten duran= 
te los espectáculos públicos— y han 
contribuido a más generosas ayudas. 

En algunas salas del West End, 
colegialas de diecitantos eran las 
recolectoras; vestidas con el uni= 
forme deportivo (zapatos y calce- 
tines blancos y falda de patinado- 
ra) contribuían a hacer agradable 
la dádiva. Y pasada la tensión de 
la primera semana, no faltó la chis- 
pa de un espectador: 

—¡Pobre rica mía! ¿Perdiste la 
faldita en la inundación? 

Y e3 ahora cuando se comprende 
el espíritu que sostuvo a Inglaterra 
en los días angustiosos de Dunquer- 
ke, en las noches relumbrantes de 
bombardeos, en las horas de agonía 
una docena de años atrás, en los 
largos meses de privaciones de la 
posguerra, 

Porque hay algo que le resuena al 
inglés en su interior. “Tienes ave 
hacerlo, debes sufrirlo, habrás de 
aguantarlo. Por Inglaterra”. 

Y la última palabra llena su co- 
razón y fortalece su espíritu. 


LA OTRA.— 
La niña no sabía qué hacer. No 
tenía sueño y la cama era para ella 


les” ((De acuerdo a los objetivos de E esas horas tempranas de la no- 
Cl 


la Educación Rural, lo fundamental 
constituyen la Educación Agrope- ) 
cuaria, la Educación Higlénica-Sa 
nitarla, la Educación para el Hog: 
y Pequeñas Industrias. , 

3.— “Facilita la enseñanza en dl- 
versos grados de capacidad y aptro- 
vechamiento”. 

4.— “Motiva la enseñanza dé_las 
materias fundamentales o básicas”. 

5.— “Tiene en cuenta los intere- 
ses y aptitudes especiales del alum- 
no”, (Empleando este método. los 
niños se dividen en grupos de apti- 
tudes y de esta manera permite im- 
partir una educación casi individua- 
lizada, que es uno de los ideales de 
la moderna educación). 

Este trabajo publicado por “Sur- 
co”, contiene capítulos que bien me- 
recerían ser glosados con mayor 
amplitud para beneficio le los maes- 
tros en gneral. Se destaca por su 
importancia los que tratan sobre los 
siguientes tópicos: “Preparación de 
Lecciones”; “El Idioma”; *'Enseñan- 
za de Materias Instrumentales”; 
“Métodos y Materiales Modernos 
Empleados en la Enseñanza de la 
Lectura”; “La Letra Intermedia”; 
“Métodos y Materlales Empleados 
en la Enseñanza de la Aritmética 
Elemental”; “La Enseñanza de las 
Materlas Culturales y de Recreación 
en la Escuela Primaria”. 

El resto del material publicado 
es igualmente valioso y es una pal- 
maría demostración del esfuerzo que 
desarrollan los maestros rurales pa- 
ra lograr experiencias y elaborar 
materiales de información doctrinal 
que redunda en beneficio de los de- 
más educadores. En este renglón 
de trabajos cabe recomendar la lec- 
lura > los trabatos sobre “Cultura 
Agropecuaria”, “Higlene y Sanidad”, 
o del Hogar Campe- 
sino”. 

Vayan nuestras palabras de allen- 
to al Director y Redactores de la 
magnífica revista “Surco” dedica- 
da a la Educación Campesina ha- 
ciendo votos norcue verseveren en 
e noble afán de difundir la cul- 

ura. 
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he, más que una tentación con- 
de acostar a la muñeca y echarse a 
su lado, un castigo del que había 
que huir. Así que se subló a una si- 
lla para mirar por la ventana las 
bonitas luces de visos en la 
calle que se prendían apaga- 
ban, se prendían y se apa; D. 

Y fué entonces que vió a dos hom= 
bres en el techo vecino. Quizá más 
divertida que atemorizada llamó a 
mamá, Y mamá, por su parte, dis- 
có el 999, Scotlan Yard. 

Diez minutos más tarde varios c0- 
ches de la policía rodeaban el edifi- 
clo. Tras los hombres en el tejado 
subieron el Policía-Condestable Mi= 
les y el Detective-Sargento Falrfax. 
Este último cogió a uno de los hom» 
bres pero el individo consiguió 11- 
brarse. El otro suj —que poseía 
una pistola— disparó sobre el De- 
tective-Sargento Fairfax hiriéndole 
en el hombro. A pesar de ésto, Fair- 
fax consiguió coger nuevamente A 
quien anteriormente había agarra- 
do, y el hombre, a pesar de haber 
podido librarse del Fairfax sano, no 
trató de hacerlo esta vez, ni force- 
E en el herido Falrfax os de- 

o, 


La persecución al segundo o 
leante continuó por los tejados 
Croydon. 

Mientras tanto el herido Detecti- 
ve-Sargento Falrfax interrogaba al 
prisionero. Este, un muchacho de 
diecinueve años llamado William 
Bentley, asustado del cariz que ha- 
bía tomado el frustrado asalto a un 
comercio, confesó sin mayor demo- 
ra la cantidad de munición que lle- 
vaba su compañero, Chistopher 


: Cralg, de 18 años. Y luego agregó 


temblando: 

—Le dije a Chris que no la usara, 
se lo dije... 

Un cuarto de hora después, el per- 
seguldo es acorralado y en su de- 
sesperación, mata al Policía-Con- 
destable Miles de un tiro. 

Era la noche del 2 de noviembre 
de 1952 y la niña y su madre, lue- 
go de comentar el suceso con tcda 
Ja vecindad, se fueron a dormir. La 
madre viendo en cada sombra un 


Dos Tragedias Inglesas 


nuevo asaltante, la niña cuidando 
que su mufieca no se desabrigara. 

Scotland Yard tenía un héroe más, 
un hogar un padre menos. 

El invierno en Inglaterra más que 
frío es triste. El sol no se ve y sl se 
muestra a travég de la continua ca- 
pa de suciedad que cubre Londres. 
Así pasa diciembre, así gatea ene- 
ro y así se llega a febrero. 

Y el ocho de febrero de mil no- 
vecientos cincuentitres, a las nueve 
de la mañana, hora de Greenwich, 
en la prisión de Wandsworth es col- 
gado Willlam Bentley, de diecinue- 
ve años de edad, soltero, acusado y 
condenado por haber “cooperado” 
a la muerte de un Policía-Condes- 
table de Scotland Yard. 

Y William Bentley, aquél que qui- 
so subir por la vida lo más rápido 
posible para lo cual trepó a un te- 
cho de Croydon, aquél que fué de- 
tenido cuarto de hora antes de la 
muerte del policía por cuya partici- 
pación se le condenaba a la última 
pena, aquél por el que doscientos 
miembros del Parlamento inglés en- 
vlaron una súplica pidiendo clemen- 
cia a las dos únicas personas que 
podían salvar la vida: la Reina yir- 
tud a su prerrogativa real, y el Ho- 
me Secretary Sir Dvid Maxwell Fy- 
fe; aquél por el que una multitud de 
quinientas personas despedazó el 
certificado del médico forense de la 
prisión de Su Majestad de Wands- 
worth y el anuncio del sheriff comu- 
nicando su ejecución, aquél que 
ocaslonó una tempestuosa sesión en 
el Parlamento la noche antes de su 
ajusticlamiento, aquél que sólo con- 
taba diecinueve años de edad, fué 
colgado porque la Justicia tlene una 
balanza en una mano, una espada 
en la otra y los ojos vendados a la 
arbitrariedad. 

Pero esta vez la Justicia, vieja 
zorra, vió por debajo de la venda 
y dejó caer la espada no obstante 
de que el fiel de la balanza pesaba 
más que en el platillo donde se ba- 
lanceaba la vida de un menor de 
edad. 

¿Y Christopher Crlag, el que real- 
mente asesinó al Policía-. - 
EA At] a-Condesta. 

Christopher Crlag, dice la Justl- 
cia, es demaslado joven para mo- 
rir, sólo cuenta dieciseis años de 
edad. En cambio, William Bentley, 
que sl bien fué arrestado cuarto de 
hora antes del Le 
parte”-enT3 muerte del P. C. Miles, 
jah! Willlam Bentley ya es otra Co» 
sa. Willlam Bentley ya tiene dieci- 
nueve años. Hay que colgarlo. 

Y lo colgaron no más, como diría 
un viejecito que contara la histo- 
ria a los nietos mientras se limpia 
unas gotas de bebida que mojaron 
sus bigotes y da una chupada a su 
pipa. 

Esta vez la rígida matrona que 
es la Justicia Inglesa ha subido sus 
faldas y saltando la recomendación 
de lenidad que el Juez que condenó 
a Willlam Bentley agregó al pasar 
la sentencia; brincó también la ape- 
lación de la defensa y las lágrimas 
y súplicas de la honesta familia del 
homicida que no mató a nadie. 

Saltó ágilmente la vieja matro- 
na rígida; quizá apoyándose en la 
garrocha de anteriores ejecuciones 
de menores de edad que durante los 
siglos XVII y XVII fueron frecuen» 
tes (el caso de un muchacho de ca- 
torce años colgado en Liverpool por 
ladrón o porque la Ley le daba un 
buen impulso al permitir se aplique 


la última pena aunque no medie . 


homicldlo, 


Y la verdad es ésta: los criminó- 
logos ingleses, los padres de fami= 
lía ingleses, y en relaldad todo in=- 
glés está alarmado del aumento de 
la delincuencia juvenil. Algunos 
achacan el hecho a las películas de 
bandidos y tiros y aunque en ella 
siempre triunfen los buenos, ven en 
las escenas una exaltación a la vlo- 
lencia que influye de manera po- 
derosa y decisiva —dicen— en los 
sentimientos de la juventud. 

Por ésto, como una advertencia a 
los jóvenes delincuentes; se colgó a 
Bentley. 

Y su cuerpo, no del todo desarro- 
lado aún, se balancea en la concien- 
cia de cada uno de los ingleses que 
ya no se muestran tan fanáticos en 
sus “Cartas al Editor” sobre la con=- 
veniencia de volver a las penas cor- 
porales como medida eficiente para 
detener la ola de criminalidad. 

Willlam Bentley ha muerto col- 
gado por un delito que no cometió 
y a pesar de su minoría de edad. La 
Justicia inglesa quiso se sacara una 
enseñanza de ésto. Y se sacó. 

La enseñanza de que la Justicia 
inglesa a fuerza de ser inflexible, 
se está convirtiendo en inhumana, 
yendo contra todos los principios de 
la moderna criminología. 


Londres, febrero de 1953, 


————— 
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AS llamas cargadas 


La luna de estaño. 
Los indios arrieros 


Quirquinchos sonoros 


NEVADA 


(Para EL DIARIO) 


Cruzan bajo el cielo crujiente y pesado, 
En donde relumbra como un ojo de agua 


Caminan haciendo cantar en sus manos 


Con voz de charangos. 


El cielo babea 

Hilos congelados 

Y todas las cosas 

Se tiñen de blanco. . + 


Fantasmas de alpacas de blancos bellones 
Parece que flotan sobre el altiplano. -- 


Allí en la distancia 
Se queda clavado 
Un cóndor de harina 


Blancas las cala 
Blancos el lago, blanco¡ 


Llena de ojos blancos, .., 
Las indias tullidas, 


Llevan a la espalda 
Sus guaguas boqueando, 


Con un grito helado. , , 
Es la muerte blanca. 
Se clavan los pasos 


Y en el horizonte 


Cuando el sol de hielo 
Tiembla en el espacio, 


Que se ha congelado! 


IA oran ito MEETS 


Blancos vientos braman en la noche blanca 


Con las cimbas tiezas y los pies descalzos, 


Mientras la garganta se les atraviesa 


Y se paraliza todo movimiento, 


Crece la tremenda forma del espanto. : 1] 


Se yergue en la cumbre del cerro más alto 
¡Un tétrico grupo de indios y llamas 
'o un monumento tallado en carámbano!, + 4: 


OSCAR ALFARO 


Al Mariscal Tito 


(Continuación) 


Unicamente la Comisión Re- 
lUiglosa, dependiente de la Presiden- 
cla del Gobierno de la R. P. F. de 
Yugoeslavia, el día 9 de mayo de 
1950, ha manifestado muy lacónica- 
mente al Presidente de las Confe- 
rencias de Obispos, Arzobispos de 
Belgrado, que las notas de obispos 
del 26 de abril de 1950 “son confec- 
cionadas en un espíritu tan Impo- 
sible, que las mismas no pueden 
ser tomadas como base para las 
conversaciones sobre la regulariza- 
ción de relaciones entre el gobler- 
no de la R. P. F. de Yugoeslavía y 
el Presidente de las Conferencias de 
Obispos y otros firmantes de las cl- 
tadas notas”. Y esto es todo!!! Pe- 
To, ¡cuántas notas, solicitudes y 
quejas han remitido las distintas 
secretarías dlocesanas a los distin- 
tos ministerios del gobierno de la 
Unión, a los goblernos de las distin- 
tas repúblicas y funcionarios del 
poder estatal, sín haber recibido ni 
una respuesta! ¡Las oficinas de la 
Jglesía no son instituciones a las 
que se dignarían dirigir los poderes 
del Estado! ¡A la Iglesia hay que 
humillarla bajo cualquier precio! 


He ahí, finalmente, la muy dolo- 
rosa cuestión del curso ateísta en 
las escuelas y en toda la vida pú- 
blica de la R. P. F. de Yugosslavia. 
El ateísmo es !1 relizión del végi- 


Traducción de Juan Boric 


men, El ateísmo se estudia en las 
escuelas, predica en las conferen- 
elas, propaga en la prensa e impo- 
ne a la fuerza a los empleados y al 
ejército. A los maestros de escuelas 
primarias y secundarias les es for- 
malmente prohibido visitar iglesias. 
Profesores que no claudican ante 
esa prohibición, son dados de baja. 
El sentimiento religioso es conside- 
rado como señal más odiosa y de- 
testable en la “Karakterlstika” ofl- 
olal de los empleados del gobierno. 
(En Yugoeslavía las autoridades re- 
gistran todos los actos políticos y 
de la vida privada de cada cludada- 
no en el llamado libro de “Karakte- 
ristika” para controlar estrictamen- 
te sus actividades y hasta sus pen- 
samientos, Observación del Traduc- 
tor), Los oficiales del ejército yu- 
goeslavo no deben nl pensar en bau- 
tizar a sus hos. 


Hasta los niños de escuela son lla- 
mados a responder si van a la Igle-- 
sala los domingos, o si de alguna otra 
manera manfilestan sus sentimien- 
tos religiosos. Existen casos en los 
que estudiantes de colegios de maes- 
tros fueron expulsados de las clases 
tan sólo por haber manifestado que 
creen, o porque cumplían con sus 
deberes erístianos S! bien en las es-* 
cuelas es severamente prohibido 


aplicar castigos físicos, sucede que 
los maestros golpean sin piedad a 
los niños, tan sólo porque estos osan 
presenciar un servicio religioso, o 
participan en la enseñanza religlo= 
sa en las iglesias. Recientemente, 
con motivo de los festejos de la Vire 
gen María, (8 de septiembre), ocu= 
rrió en la iglesía de una aldea la 
siguiente escena que nos fué narra- 
da po un testigo fidedigno, Dicho 
testigo ha permanecido en el fondo 
de la iglesia, cuando repentinamen- 
te notó como los niños que se ha- 
llaban en el récinto, como pájaros 
espantados, corrían y se escondían 
bajo los abrigos de sus padres o, 
para pasar desapercibidos, se ocul- 
taban entre las mujeres adultas que 
en gran número había allí, Un pa- 
dre llegó a cubrir a su hijo con su 
abrigo de tal manera, que pareció 
que el niño iba a asfixlarse. El al- 
deano que observaba la escena, un 
tanto extrañado, preguntó al pa- 
dre: “¿Qué haces? ¿No ves, acaso, 
que se te asfixlará el niño?” A lo 
que el hombre respondió: “Los 
maestros han entrado en la Igfesla 
Si ven aquí a ml chico lo castiga- 
rán”, En efecto, tres maestros de la 
localldad habian entrado en la Igle- 
sia, evidentemente, no para dirigir 
plegarias a Dios,, sino para cercio- 
rarse de si había allí niños de sus 
respectivas escuelas, a los que luego 
Mamarían a rendir cuentas, 
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Las dos Banderas 


(Viene de la Pág. 1%). 


que desviados del camino principal, 
están los villorrios de Pumpurl y Ti- 
tiri. Este último es un riquísimo 
asiento minero del que se extraje- 
ron, desde los tlempos del periodo 
incásico, minerales de plata de la 
más alta ley. Es fama que la plata 
de Titiri sirvió para decorar el Kco- 
ricancha del Cuzco y los santuarios 
del Lago Titicaca. 

Con un despliegue de energía ad- 
mirable, aunque sin la firme decl- 
sión demostrada en Tucumán y Sal- 
ta, Belgrano se dedicó a reorganizar 
su desmembrado ejército —que de 
tal sólo tenía el nombre— así como 
a levantar la moral de la tropa, ca- 
sl aplastada por la derrota de Vil- 
capugio. Macha era en aquellos días 
una colmena humana. Se improvi- 
saron hospitales para la atención 
de los numerosísimos heridos en la 
acción de Vilcapuglo. Diariamente 
desde las primeras horas de la ma- 
fiana se daba instrucción a los re- 
elutas. Se limplaba el armamento, 
se acumulaba víveres que los indí= 
genas de los alrededores traían so- 
bre sus lomos y sobre los de sus 
bestias. Díaz Vélez retornó de Po- 
tosí con apreciable contingente de 
reclutas y los que le acompañaron 
en la retirada trayendo también no 
poco dinero como contribución es- 
pontánea de los vecinos de la antl- 
gua Villa Imperlal. 

Sin atender a la opinión de la 
mayoría de sus Jefes, Belgrano de- 
eldió quemar el Último cartucho en 
él Alto Perú antes de tomar el ca- 
mino de la retirada a las Provincias 
argentinas. En los primeros días de 
moviembre se trasladó a Ayohuma, 
Jugar elegido para la acción y el 14 
de dicho mes se produjo el choque 
con las tropas de Pezuela. Según 
Mitre en Ayohuma combatieron 
3.000 patriotas contra 3.500 realis- 
tas “siendo éstos superiores en su 
artillería y en la calidad de sus sol- 
dados; la infantería patriota era 
inferlor”.-El resultado fué otra vez 
adverso para las armas de la pa- 
tría. Los argentinos y altoperuanos 
después de una resistencia heroica 
fueron arrollados por los realistas 
que tenían en su favor la ventaja 
numérica y la ventaja moral de ha- 
ber sido vencedores en Vilcapuglo. 
La denodada resistencia de las tro- 
pas de Belrrano hizo Pxelamer n 


Fezuela “que los patriotas resistle- * 


ron con tal firmeza el ataque como 
sl hublesen creado raíces en el lu- 
gar que ocupaban”. 

Los realistas, envalentonados por 
este nuevo éxito, iniciaron la perse- 
cución de los vencidos que se retl- 
raban en dirección a Potosí. En tan 
eríticas circunstancias Belgrano, 
seguido de cerca por el adversario, 
llamó al coronel Zelaya —uno de 
los jefes de su conflanza— y le dió 
instrucciones reservadas. Todo deja 
suponer que entre estas Instruccio- 
nes estaba la de poner a buen re- 
caudo las dos banderas por temor 
de que ellas cayeran en poder del 
enemigo. Zelaya cumplió fielmente 
su cometido. Con las precauciones 
del caso entregó las banderas al cu- 
ra Araníbar y éste las colocó, con 
la cooperación de los capilleros, de- 
trás de los cuadros donde en 1885 
fueron casualmente encontradas 
por el párroco Arrieta. 

Como tenemos referido el 23 de 
mayo de 1896 fué suscrito el Proto- 
£olo de les banderas. Al día sigulén- 
te, esto es, el 24, el encargado de 
negocios don Alberto Blancas oOfl- 
claba a su Cancillería enviando, por 
intermedio del secretario de la Le- 
gación, don Juan Domínguez, la 
bandera de Belgrano, en la absolu- 
ta seguridad de que remitía a su 
país la auténtica bandera azul y 
blanca encontrada por el cura 
Arrieta en Pumpuri o Titirí en 1885, 
La bandera fué recibida en Buenos 
Aires y colocada en sitio de prefe- 
rencia del Museo Histórico Naclo= 


nal, 

No debló haber sospechado siquie- 
ra el Dr, Blancas que la bandera 
que envió a Buenos Alres era sim- 
plemente una copia bien hecha de 
la bandera de Belgrano, ya que la 
auténtica había quedado en Bolivia 
Junto con la otra. Así lo afirma el 
Dr. Alfredo Jáuregui Rosquellas, 
presidente durante muchísimos 
años de la Sociedad Geográfica “Su- 
cre” y sobresaliente literato e his- 
torlógrafo nacional, autor de me= 
ritísimos líbros, en el “Boletín” de 
la mencionada agrupación, tomo 
XLIV, números 435, 436 y 437, co- 
A Re al mes de mayo de 

51. 

Cuando el Dr. Figueroa presentó 
la reclamación relativa a las ban- 
deras, el Dr. Emeterio Cano, Minis- 
tro de Relaciones Exterlores y Cul- 
to de Bolivia, pidió al diplomático 
argentino un plazo prudencial para 
tomar conocimiento del asunto y 
es probable que el Dr. Figueroa no 
conoció ninguna de las banderas en 
esa oportunidad. Por ausencia del 
Dr. Figueroa la reclamación fué rel- 
terada por el encargado de nego- 
cios ad-interim, Sr. Blancas y, pa- 
ra entonces, hábiles manos de da- 
mas chuquisaqueñas habían prepa- 
rado una bandera casi igual a la 
de Belgrano utilizando finas sedas 
de antiguas sayas coloniales. Cuan- 
do el Dr. Blancas recibió la bande- 
ra, nada podía hacerle suponer que 
ella no fuera la enseña azul y blan- 
ca que tan cerca de su corazón la 
tuvo el general porteño. “La verda- 
dera bandera de Belgrano —dice el 
Dr. Jáuregui Rosquellas— está aquí, 
en Sucre, y blen guardada en el 
Museo de la Sociedad Geográfica 
“Sucre”. (Página 219 del mencio- 
nado Boletín). 

En la noche del 27 de marzo de 
1948 se produjo en Sucre un movl- 
miento sísmico o de asentamiento, 
de escasa duración, que afectó a nu- 
merosos edificios contándose entre 
ellos la Casa de la Libertad donde 
tenía instaladas sus oficinas y Mu- 
seo la benemérita Sociedad Geográ- 
Tica. Fué necesario trasladar la Bl- 
blioteca, el Museo y las oficinas a 
otro local mientras se efectuaran las 
reparaciones. Por ese motivo la 
“bandera de Belgrano” junto con 
Otras vallosas reliquias históricas 
como las espadas vencedoras en 
Ayacucho e Ingavi, el Acta de la In- 
dependencia de Bolivia, la bandera 
peruana tomada en Ingavi y log 
arreos de la cabalgadura del Gran 
Mariscal de Ayacucho que usaba 
cuando cuando fué asesinado en Be- 
Truecos, fueron entregados en cus- 
todia al Banco Central de Bollvia 
que los guarda en sus cajas de segu- 
ridad mientras sea posible restitulr- 
los al Musco de la Sociedad. 


Por André 


Especial para EL 


La danza es el arte más humano 
y más perfecto, porque pone el es- 
píritu y el cuerpo al servicio de la 
belleza. 

Por su variedad, sus movimien- 
tos armonlosos, sus formas, sus com- 
posiciones, la danza viene a ser una 
revelación, una obra clentífica, 
uniendo de manera inflexible las Je- 
yes del ritmo, de la cadencia y de 
las proporciones. 

La danza es: escultura, pocsía, 
música, arquitectura, el todo en un 
cuerpo que puede expresar todos los 
sentimientos y las pasiones huma- 
has. 

Para danzar bien, necesítanse dos 
cualidades indispensables (también 
para los que deben enseñar): VER 
y ENTENDER. 


Ver, para poder seguir e imitar 
los movimientos del profesor, lo mis- 
mo que cuando el ballarín(a) se 
mira en un espejo para corregir o 
estudiar posiciones, actitudes y mo- 
vimientos. Para el profesor es in+ 
dispensable para vigilar los alumnos, 
controlar la perfección de los mo- 
vimientos y eliminar los defectos. 

Entender, no se trata sólo del oí- 
do, más blen de la comprensión, de 


la intuición, sentido personal inde- 
Tinible, que permite a clertos alum- 
nos componer posiciones y actitudes 
estéticas con las más grandes faci= 
lidades, adelantándose al pedido del 
profesor, Sólo los elementos privi- 
legiados pueden realizar esto, sin 
necesidad de largos estudios, pero 
no pueden prescindir del control de 
un profesor para evitar defestos 
siempre fáciles de adquirir. Además 
es indispensable para todo bailarín 


o a 0 | 


El pueblo boliviano siente singu- 
lar satisfacción patriótica al conser- 
var la 'bandera de Belgrano” entra 
los recuerdos materiales de la gue- 
rra de la independencia altoperua- 
na. 
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Gardés 


DIARIO 


(a) el tener: 

El sentido del ritmo, porque es 
clertamente la danza el Arte que 
posee las más grandes varledades de 
ritmos; 

La Rapidez, una de las cualidades 
más apreciadas en la danza, Pero 
esta rapidez debe ser acompañada 
de un control absoluto de los gestos 
y de las posiciones. Los elementos 
que poseen estas condiciones son 
muy raros y son calificados de “bal- 
larines(as) brillantes”, debiendo te- 
ner un perfecto control sobre sus 
nervios y músculos para no caer en 
lo exagerado. 

La Fuerza, los movimientos de la 
danza, deblendo ser apreciados des- 
de el público (algunas veces senta- 
do muy lejos), necesitan una am- 
pliación importante, en la cual se- 
gún las necesidades deben interve- 
nir partes del cuerpo, pero que en 
la vida real no implicarían la in- 
tervención de ningún esfuerzo; 

El Equilibrio, es indispensable pa- 
ra la danza, especialmente en los 
“manéges”, “pirouettes”, “fouettés”, 
“arabesques”, “double tour en Valr”, 
etc, etc,, que ponen el equilibrio del 
ballarín(a) en constante peligro. 
Sólo un largo y penoso entrenamien- 


Pe 


PATATA RATO 


Ms E 


to podrá dar al ballarín(a) el con- 
trol Indispensable de su equilibrio; 
La Expresión y la Imaginación, 
estas dos cualidades, cuando 10 son 
naturales, se pueden adquirir con 
estudios, especialmente con la mú- 
sica y la poesía, el teatro (el bueno 
se entiende), es una magnífica es- 
cuela para la expresión, el estudio 
das arte, pintura, escultura, (de los 


Nota sobre 


Ene 


on 2160 E 


CASA DE LA MONEDA (Patio Interior) 


DA 


grandes artistas) uSudará“al baila- 
rín(a) a conseguir expresiones que 
debe intentar reproducir. Igualmen- 
te le será de utilidad el estudio de 
los acontecimientos de la vida, gran- 
des emociones, dolores, actitudes, 
etc, etc., pero el más Indispensable 
es tener un buen profesor y con él 
estudiar sin desmayo, para llegar A 
su altura. La imaginación es una 
cualidad natural que se puede des- 
arrollar, con un estudio y un esfver= 
ro personal, las buenas lecturas, el 
cine, el teatro ayudarán también 

Es necesarlo hacer notar que la 
Danza, es la mejor manera de con- 
seguir un equilibrio físico completo, 
se llega al mantenimiento y al me- 
Joramiento de la belleza del cuerpo. 
Se puedan corregir muches defor- 
maciones físicas como: desigualdad 
en los hombros, homoplatos salien- 
tes, rodillas torcidas al Interior, pler- 
nas en “X”, (peligro para los que 
estudian la danza demasiado niños 
y sin un control serio), pies planos 
y otras. 

Los ejercicios diarios hacen des- 
aparecer la grasa inútil, el desarro- 
llo de los músculos ayuda a las fun- 
clones de la digestión, aumenta la 
capacidad respiratoria, la circula- 
ción de la sangre, otorga apariencia 
más juvenil, mayor elegancia en el 
comportamiento, más agilidan en el 
caminar de los cultores de la Dan- 
za. / 

Es necesario señalar la falsedad 
de los postulados emitidos por los 
“aficionados”, los “mercaderes”, los 
comerciantes de la danza, los que 
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Varios hombres pueden formar 
un grupo con relación a los lazos 
fraternales. Si un hombre tiene un 
hermano y éste otro hermano, el 
primero es, sin duda de ninguna es- 
pecle, hermano del último. Los tres 
constituyen un grupo de hermanos. 
Pero, por otra parte, varios hom- 
bres no pueden constituir un grupo 
con relación a los lazos de paternl- 
dad; el padre del padre de un hom- 
bre no es también padre de este úl- 
timo, sino abuelo. No es posible, de 
este modo, constituir un grupo de 
padres. 

La noción de grupo es sencilla y 
extremadamente general, pero es al 
mismo tiempo muy abstracta, lo 
que nos impide dar de ella en esta 
nota una definición verdaderamente 
Justa. (1) Digamos que una colec- 
ción de elementos forma un grupo 
con referencia a cierta operación o 
relación, cuando la combinación de 
dos elementos cualquiera de esta 
colección da, por medio de la ope- 
ración indicada, origen a un ele- 
mento que resulta pertenecer a la 
misma colección. La imposibilidad 
de salir de una colección de elemen- 
tos por medio de cierta operación 
caracterizada la noción de grupo y 
le da un interés particular, Algu=- 
nos ejemplos aclararán la diversl- 
dad extrema que se oculta tras la 
sequedad de esta definición. 

Los enteros forman un grupo con 
relación a la suma, ya que la adl- 
ción de dos números enteros es 
siempre otro entero. Forman, del 
mismo modo, un grupo con relación 
a la multiplicación. Pero, por el 
contrario, no forman un grupo con 
relación a la división; en efecto, el 
cociente de la división de dos en- 
teros no es slempre otro entero. 

Los ejemplos de que hemos ha- 
blado son ejemplos concretos; la no- 
ción de grupo a que conducen es in- 
tuitiva y se la había presentido, sin 
duda alguna, desde el comienzo del 
pensamiento racional, aunque nin- 


se dicen “modernistas” "Yevoucio- 


narios”, o los que escojen cualquier 
otra denominación para esconder la 
verdad, es decir la total ignorancia 
de las bases técnicas, de la Lermi= 
nología, de la base científica de la 
Danza Académica, aquella Danza, 
que desde el siglo XVII, sigue vi- 
viendo, perfeccionándose, resistien- 
do a todas las tentativas de desalo- 
Jarla emprendida por los que no pu- 
diendo adaptarse a su rigor, inten- 
taran abatirla con la creación de 
estilos eterogéneos, pero no dejaran 
ninguna escuela. 

Pero, lo mismo que pasa en la 
pintura, en la música, de las tenta- 
tivas de todos los fracasados se pue- 
de utilizar algunas cosas. Del extre- 
mo Orlente se puede aprender otras 
cosas, de la Comedia Ballet se pue- 
de sacar el espíritu extraordinario 
de su representación, del folklore 
puede tomarse algunas figuraciones 
y pasos que con el tiempo pueden 
entrar en el repertorio clásico (co- 
mo a algunos entraran hace siglos). 

En un próximo artículo hablare= 
mos de: Isidora Duncan y su in- 
fluencia en la Danza Clásica (utill- 
zación de los brazos), de Georges 
Balanchin creador del Clásico MO- 
derno y del Ballet Americano. de 
las condiciones del aspirante baila- 
rín, de la Edad Mínima de los alum- 
nos, de los peligros que presenta pa- 
ra la salud y el físico de los niños 
y otros detalles que deben estar A 
conocimiento de todos los amantes 
del Ballet y sobre todo de los pades 
y madres de familia. 


los grupos 


gún matemático —con la posible 
excepción de Lagrange y Cauchy a 
principios del siglo XIX— la huble- 
ra formulado claramente antes de 
Galois. La teoría de los grupos se 
hace inmediatamente. difícil 21 ha- 
Jlarse uno frente a colecciones cuyos 
elementos constitutivos no son ya 
personas, objetos o números, sino 
operaciones algebraicas, funciones 
matemáticas, sustituciones de va- 
lores o transformaciones de figuras 
geométricas. La “sucesión”, es de- 
cir, la posibilidad de realizar dos 
veces consecutivas una misma Ope- 
ración, constituye el acto más fre- 
cuente que los matemáticos toman 
en cuenta al estudiar, no una colec= 
ción de números, sino una colección 
de operaciones. 


Evariste Galoís se vió conducido 
a su descubrimiento al detenerse A 
considerar la teoría de las ecuaclo- 
nes algebraicas. Recordemos breve- 
mente lo que se entiende por este 
término y cuál era el estado de la 
cuestión antes de los trabajos de 
Galois. 

Se llama ecuación algebraica una 
expresión matemática que indica el 
resultado que se obtiene al combl= 
nar números conocidos (llamados 
coeficientes) con otros desconocidos 
en una serle de operaciones: adiclo- 
nes, sustracciones multiplicaciones, 
divisiones, elevaciones a determina- 
da potencia y extracciones de raí= 
ces. ' 

En el fondo, una ecuación alge= 
braica no es sino el equivalente 
científico de esas adivinanzas de sa= 
lón en las que se pide a alguien que 
piense en un número y que haga 
con él, y con otros que se indican de 
viva voz, una serle de combinaclo=- 
mes diversas. Al indicar la persona 
que ha pensado en dicho número el 
resultado final de todas ellas, el que 
la interrogaba deduce de inmediato 
cuál era éste. 

Pero hay una gran diferencia en- 
tre los juegos de sociedad y las 
ecuaciones algebraicas. En realidad, 
gran número de enigmas de la na- 
turaleza se presentan a nosotros ba 
Jo una forma que permite al clentí= 
fico reducirlos a ecuaciones alge- 
braicas, de suerte que los progresos 
de todas las ciencias físicas, así co. 
mo los de la técnica y de la indus- 
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tria, que están. estrechamente liga- 
dos a ellas, dependen directamente 
de nuestra capacidad para resolver 
dichas ecuaciones. 

Las más importantes de entre és= 
tas se clasifican según su “grado”, 
vale decir, según el número de ve- 
ces en que el número desconocido se 
encuentra multiplicado por sí mis- 
mo. Desde la antiglledad hasta fínes 
del siglo XVI, los matemáticos ha- 
bían hallado la manera de resolver 
algebralcamente las ecuaciones de 
primero, segundo, tercero y cuarto 
grado; vale decir, que podían indi- 
car las operaciones matemáticas que 
correspondía hacer con los números 
conocidos (es decir, con los coefl- 
clentes y el resultado) para encon= 
rar el número desconocido. La 
zcuación algebraica de quinto gra- 
io había resistido los esfuerzos de 
os matemáticos más ilustres de los 
siglos XVII y XVII. Finalmente. en 
1824, volviendo a tomar entre ma- 
nos y perfeccionando los trabajos 
de Rufine, el genial matemático no- 
ruego Abel resolvió el enimga, lo- 
grando, si no resolver la ecuación 
general de quinto grado, por lo me- 
nos demostrar que no hay ninguna, 
fórmula capaz de resolverla por 
medio de un número finito de 0pe=- 
raclones algebraicas que descanse 
en los coeficientes. La demostración 
de Abel, obra maestra del pensa= 
miento abstracto, era rigurosa pero 
no aclaraba las razones profundas 
de esta insolubilidad. El honor de 
aclarar totalmente el punto debía 
recaer sobre Galois. Su teoría de log 
grupos va al fondo de la cuestión, 
desmontando el mecanismo de la 
ecuación de quinto grado y propor=- 
cinonado una táctica para atacar 
cualquier ecuación de un grado su- 
perior al cuarto, 

La idea de Galois —que no es po= 
sible desarrollar aquí— consistía en 
considerar las cinco soluciones de 
una ecuación de quinto grado (2) y 
constituir una colección con las sus- 
tituciones que se pueden hacer de 
esas soluciones dentro de ciertas 
fórmulas. 

. . . 

Desde la época de Galols y de la 
aplicación que hizo a la teoría de 
las ecuaciones de los grupos de sus- 
tituciones, la teoría de los grupos 
ha invadido —literalmente— todas 
las ramas de las matemáticas. Ha- 
cla fines del siglo XIX la geometría 
se había convertido en una verda- 
dera Torre de Babel; ya no había 
una geometría, sino varlas, sin rela- 
ción visible unas con otras.__ 

Ex 104391 célepte “Progra= 
Zara de Erlangen”, Félix Klein de- 
Poma tró cómo ON de do EuAca 

¡Msrv»mación a in- 
troducir en e ren eresorden un 
orden y una jerarquía extraoramas 
riamente satisfactorios. El estudio 
realizado por Henri Poincaré de las 
célebres funciones fuchsianas se ha» 
ce más fácil desde que se lo inter= 
preta con los grupos fuchsjanos. Los 
trabajos de Sophus Lle y de Elía 
Cartan han separado lo que había 
de común entre los grupos del ál. | 
gebra y los de la geometría, llegan» | 
do por ese camino a la teoría de | 
los grupos abstractos. En los últimos 
años, el espíritu de la teoría de los 
grupos se ha ampliado en cierta 
Torma para dar nacimiento a lo que 
se llama “álgebra moderna”. 

Como era fácil prever, las cien- 
clas físicas no han dejado de sacar— 
proyecho de esta revolución mate= 
mátia. La virtud esencial de los gru= 
pos es la de poner en evidencia lo que 
los matemáticos y los físicos llaman 
“invariantes”, es decir, propiedades 
que no cambian, mientras lo hacen 
los fenómenos. Estas invariantes 
hacen aparecer la estabilidad en el 
mismo seno de las metamorfosis. 
Así, la teoría de los grupos ha per= 
mitido establecey una amplia clasi. 
ficación de los cristales, basada en 
su grado —mayor o menor— de si= 
metría. La física de las moléculas, 
la de los iones paramagnéticos, la 
de los átomos y sus cortejos de elec= 
trones hace amplio uso de ella. Las 
guías de ondas y las cavidades elec= 
tro-magnéticas —órganos esenciales 
de los aparatos de radar— recurren 
también a esa clasificación. Las in= 
vestigaciones más recientes de la fí= 
sica moderna —teoría de la relati. 
vidad, estudio de la rotación de las 
partículas, estructura interna de los 
núcleos atómicos, química teórica 
basada en la mecánica ondulatoria 
— se vuelven a ella en busca de 
nuevas luces. También lo hacen en 
el otro extremo de la escala cientí+ 
Tica ciertos trabajos de sociología. 
to a la humanidad un nuevo contl= 
nente del pensamiesto. Como la ex= 
ploración de ese continente apenas 
ha comenzado en la actualidad, ello 
permite esperar conquistas tan rl= 
cas como originales. 


(1) Tal definición exige el enuncia. 
do de cuatro axiomas. No da= 
mos sino el primero, que cons= 
tituye el principio activo de la 
teoría. Los otros tres no hacen 
más que aportar precisiones de 
detalle, 

(2) Una ecuación algebraica tien 
tantas soluciones como Unidas 
des contiene su grado. Por ejem» 
plo: la de segundo grado tiene 
dos soluciones; y la de quinto, 
cinco. El hecho 4e que no se 
pueda calcular estas últimas — 
establecido por Abel e iniumi= 
nado por Galois— no impide 
que existan. 

Las transformaciones de que 

aquí se trata son las que pere 

miten deducir una figura a 

partir de otra: citemos, por 

ejemplo, las proyecciones. las 
simetrías, etc. (UNESCO), 


(3) 


Nuevo Procedimiento... 
Viene de la Pág. 2, 


del pueblo). Los dibujantes pueden 
corregir sus errores derrltiendo una 
vela sobre la plancha de cera. 

Es, además, un procedimiento 
que permite una gran varledad de 
efectos: líneas casi tan finas como 
las sl pe EXanado de acero o cobre 
y, al mismo Impo, carteles 
grandes letras negras. se 

Mr, Oberwager es el primera en 
decir que el procedimiento requiere 
un dibujante de primer orden. Pero 
los buenos artistas abundan en Més 
xico, como en las demás rexiones del 
mundo que se ha dado en llamar 
“insuficientemente desarrolladas”, y 
el Centro no tuvo dificultad para 
encontrar otros aquí y allá los maes= 
tros-alumnos que sigan el sistema al 
difundir en sus respectivos países 
las enseñanzas de Pátzcuaro. 

(UNESCO), 


